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			LA FLOR DE HIERRO


			LAS CRÓNICAS DE LA BRUJA NEGRA II


			Laurie Forest


			

				LAS FUERZAS OSCURAS CRECEN EN LA FLOR DE HIERRO.


			


			Mientras la Resistencia lucha para contrarrestar las duras decisiones del Consejo de Magos, cada vez van apareciendo más soldados gardnerianos en la Universidad, ahora dirigida por Lukas Gray, comandante de una base militar cercana. Aunque Elloren Gardner intenta mantenerlo a distancia, Lukas está decidido a unirse a ella, aún convencido de que es la heredera del poder de la Bruja Negra, un legado de magia que decidirá el futuro de toda Erthia. Cuando su propia magia la llama, tratando de despertar una fuerza oscura en su interior, a Elloren le resulta cada vez más difícil creer en su valía.


			Elloren deberá encontrar una manera de mantenerse fiel al bien común para proteger a todos los que ama…, incluso si eso significa protegerse de sí misma.


			

				ACERCA DE LA AUTORA


				Laurie Forest vive en las afueras de Vermont, y delante de sus bosques y con una taza de té imagina mundos posibles y sueña con cuentos de dragones, dríadas y varitas. La flor de hierro es la segunda novela de la serie de fantasía juvenil que empezó con La Bruja Negra (Roca Editorial, 2019). 


				www.laurieannforest.com


			


			

				ACERCA DE LA SERIE


				

					

						«Nos sentimos bajo el hechizo de este rico y diverso mundo universitario a lo Harry Potter. Preparaos para convertiros en fans de esta nueva serie.»


					


					JUSTINE MAGAZINE


				


				

					

						«Con fuertes mensajes feministas, grandes personajes secundarios y un rival especialmente conseguido, los fans de Harry Potter devorarán las más de 600 páginas de este libro, y exigirán la secuela.»


					


					PUBLISHERS WEEKLY


				


				

					

						«Esta trepidante novela promulga el poder transformador de la educación, creando unos personajes muy interesantes en un universo rico y alternativo que nos ayuda a comprender mejor el nuestro.»


					


					KIRKUS REVIEWS


				


				

					

						«Me encanta La Bruja Negra. No puedo esperar para leer el segundo libro. Máximo suspense y un tratamiento inusual de la magia; un acercamiento completamente nuevo y apasionante.»


					


					TAMORA PIERCE, AUTORA BEST SELLER DE THE NEW YORK TIMES


				


			


		




		

			Para Walter, mi marido
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			PARTE UNO


		




		

			Prólogo


			«Bienvenida a la Resistencia.»


			Recuerdo las palabras de la vicerrectora Quillen mientras avanzo a toda prisa con la cabeza agachada, para evitar el azote del viento bajo la luz de las antorchas que iluminan las calles de la universidad. Me ciño la capa; ya no me siento intimidada por los carteles con mi foto pegados por toda la ciudad. Al contrario, ahora siento más urgencia y más decisión si cabe. 


			Tengo que encontrar a Yvan.


			Tengo que explicarle que el profesor Kristian y la vicerrectora Quillen van a ayudar a mi amiga Tierney y a su familia a escapar al Reino del Este. Yvan fue quien me sugirió que acudiera a nuestro profesor de historia, por lo que imagino que él debe de conocer la relación que el profesor Kristian tiene con la Resistencia. 


			Y de la misma forma que ocurre con Tierney, es evidente que Yvan tiene sangre fae. Él también tiene que escapar del Reino del Oeste. 


			Siento una repentina punzada de tristeza cuando pienso que Yvan podría marcharse para siempre. Aminoro el paso y se me saltan las lágrimas. Me detengo junto a una farola y me apoyo en ella. Del cielo, negro como el carbón, caen copos de nieve que me pinchan en la cara y en las manos, y la antorcha escupe bocanadas de chispas al aire helado.


			Intento recuperar el aliento sintiendo, de pronto, todo el peso de Gardneria sobre mis hombros amenazando con tragarse a todos mis seres queridos.


			Un grupo de estudiantes alfsigr pasan en silencio por mi lado sin dirigirme siquiera una rápida mirada, con las capas de color marfil bien ceñidas y deslizándose como fantasmas por entre el ligero velo de nieve. Veo cómo se desvanecen sus pálidas figuras y terminan fusionándose con la niebla blanca al mismo tiempo que me esfuerzo por respirar hondo y reprimir las lágrimas.


			Me obligo a moverme y vuelvo a avanzar por las calles salpicadas de nieve. Al final llego al sinuoso camino que conduce a la entrada trasera de la cocina principal, y una oleada de maravillosa calidez me envuelve en cuanto entro. Miro a mi alrededor con la esperanza de encontrar a Yvan, pero solo veo a Fernyllia, la directora de la cocina, que está limpiando restos de masa de pan de una de las mesas alargadas.


			—Ah, Elloren. —Fernyllia me saluda esbozando una cálida sonrisa y su pálido rostro rosado se ilumina detrás de algunos mechones de pelo blanco que han escapado de su moño—. ¿Qué te trae por aquí a estas horas?


			Su relajada actitud es tan contraria a mi torbellino de emociones que se me enturbia la mente por un momento.


			—Estoy buscando a Yvan.


			Fernyllia señala la puerta trasera con su escoba.


			—Le he pedido que vaya a llevar las sobras a los cerdos. Todavía quedan unos cuantos cubos por sacar. ¿Qué te parece si tú y yo cogemos uno o dos y le ahorramos un par de viajes?


			—Claro —acepto encantada.


			—Adelántate tú; yo saldré ahora.


			Levanto dos de los pesados cubos y los músculos de mis brazos responden al peso con facilidad después de los últimos meses de duro trabajo en la cocina. Empujo la puerta de atrás con el hombro para abrirla y empiezo a subir la colina en dirección al establo acompañada por una gélida ráfaga de viento que arremolina la nieve brillante a mi alrededor.


			En cuanto pongo el pie en la puerta del establo oigo el murmullo apagado de una conversación. Me acerco a las voces con cautela y miro por entre las asas de madera de los rastrillos, las azadas y las palas que cuelgan de la pared. Me quedo helada al reconocer dos rostros al otro lado.


			Yvan e Iris.


			Yvan está muy serio, igual que ella, y se miran fijamente el uno al otro. Además están muy juntos: demasiado.


			—Van a empezar a hacer pruebas de hierro a todo el mundo —le dice Iris a Yvan con la voz temblorosa—. Sabes que lo harán. Tengo que marcharme. Debo largarme pero ya.


			Intento asimilar sus palabras muy confusa.


			«¿Iris Morgaine es… fae?»


			Me esfuerzo por recordar una sola ocasión en la que haya visto a Iris tocando hierro en la cocina y me doy cuenta de que, al contrario que Yvan, ella nunca se acerca a las cazuelas ni a los fogones. Siempre se dedica a preparar hojaldres y pan.


			Siempre.


			Y si tiene tanto miedo de que le hagan la prueba del hierro debe de ser porque Iris es completamente fae. Oculta tras un glamour, igual que Tierney.


			Iris rompe a llorar sin dejar de mirar a Yvan con expresión implorante. Él la abraza con delicadeza y le murmura palabras de consuelo mientras la estrecha entre sus fuertes brazos, y su despeinado pelo castaño se mezcla con algunos de los tirabuzones dorados de la chica.


			Siento una punzada repentina y un espontáneo y absoluto deseo egoísta de ser yo la que estuviera entre los brazos de Yvan, además del repentino y feroz deseo de no parecerme tanto a mi maldita abuela. Porque quizá entonces Yvan me querría a mí.


			«No tienes ningún derecho a sentirte así —me reprendo mentalmente—. Yvan no te pertenece.»


			Iris ladea la cabeza y besa a Yvan en el cuello, se pega a él y deja escapar un delicado jadeo.


			Yvan se pone tenso y abre los ojos sorprendido separando los labios con evidente desconcierto.


			—Iris…


			Se separa un poco de ella al mismo tiempo que en mi interior estalla una burbuja de frustrado deseo por él, tan intensa que me duele.


			De pronto, como si percibiera mi torrente de emociones, Yvan me mira fijamente y sus intensos ojos verdes se clavan en los míos envueltos en un brillo de absoluta certeza. Y yo comprendo, sin un ápice de duda, que es capaz de adivinar la intensidad de lo que siento por él.


			Me siento horrorizada y avergonzada. Suelto los cubos llenos de sobras y salgo corriendo del establo hacia la noche nevada. Por poco derribo a Fernyllia, que me observa con sorpresa cuando paso corriendo por su lado y la dejo a punto de resbalar por la colina nevada.


			Cruzo la cocina en dirección al vestíbulo desierto con la cara llena de lágrimas y la respiración entrecortada, hasta que llego a una sala de conferencias y me siento en una de las muchas sillas de la oscura estancia. Entierro la cabeza entre los brazos y me entrego a un intenso y estremecido llanto que me oprime las costillas y me roba el aire de los pulmones.


			«Me he dejado arrastrar por mis sentimientos y me he enamorado de él. Y él nunca me querrá.»


			El dolor del continuo rechazo de Yvan es como el impacto de un trueno, y no me siento preparada en absoluto para enfrentarme a tal intensidad.


			Perdida en mi tristeza no advierto la silenciosa presencia de Fernyllia hasta que la veo por el rabillo del ojo y noto el contacto de su mano encallecida sobre el hombro. La silla contigua araña el suelo y la mujer se sienta a mi lado. 


			—Te gusta, ¿verdad, chiquilla? —pregunta Fernyllia con amabilidad.


			Aprieto los ojos con fuerza y asiento con sequedad. Ella me acaricia la espalda con dulzura y me susurra algunas palabras en urisco.


			—No quiero ser gardneriana —consigo admitir al fin muerta de rabia. 


			No quiero volver a ponerme el uniforme negro de los gardnerianos nunca más. No quiero volver a llevar en el brazo ese inhumano brazalete blanco como muestra silenciosa de apoyo al Gran Mago Marcus Vogel. No quiero tener nada que ver con la tiranía con la que los míos han tratado a los demás.


			Quiero desentenderme de todo.


			Quiero a Yvan.


			Fernyllia guarda silencio un momento.


			—No podemos elegir lo que somos —anuncia al fin con un hilo de voz—. Pero sí que podemos elegir quiénes somos.


			Levanto la vista y me encuentro con sus ojos.


			—¿Sabías que yo estuve casada? —pregunta Fernyllia con una débil sonrisa nostálgica—. Fue antes de la Guerra del Reino. —Adopta una expresión oscura y se le acentúan las arrugas alrededor de los ojos—. Entonces llegó tu pueblo y mató a todos nuestros hombres. Y cuando todo terminó reunieron a los supervivientes y nos pusieron a trabajar para los gardnerianos.


			Fernyllia se queda callada un momento. Y después añade susurrando:


			—También me arrebataron a mi hijo pequeño.


			Me quedo sin aliento.


			—La vida puede ser muy injusta —afirma con la voz entrecortada.


			Me recorre una oleada de vergüenza. Mis problemas palidecen en comparación con los de Fernyllia. Ella ha pasado por muchas cosas y, sin embargo, se mantiene fuerte, sigue esforzándose para ayudar a los demás. Y aquí estoy yo, autocompadeciéndome. Me trago las lágrimas sintiéndome arrepentida, me enderezo e intento recomponerme. 


			—Eso es, Elloren Gardner —dice Fernyllia con una expresión dura pero amable—. Anímate. Mi nieta, Fern… Para ella quiero algo mejor. No quiero que tenga que pasarse la vida sirviendo a los gardnerianos y que le digan que no vale para nada. Quiero que sea libre mental y físicamente, y lo primero es lo más difícil para cualquiera de nosotros. Pero no pueden dominar tu mente, ¿verdad, Elloren?


			La miro fijamente y niego con la cabeza.


			—Bien —contesta complacida—. Asegúrate de que sigue siendo así. Queda mucho por hacer. Tienen que cambiar muchas cosas para que mi Fern pueda disfrutar de una vida digna.


			

				Ley número 103 del Consejo de Magos


				Cualquier información sobre la sustracción de un dragón militar de la Base de la Cuarta División gardneriana debe ser comunicada inmediatamente al Consejo de Magos.


				El robo de dragones militares será castigado con la muerte.
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				Forastero

			


			—Vogel ha cerrado la frontera de Gardneria.


			El silencio se adueña de la enorme despensa de la cocina mientras asimilamos las palabras del profesor Kristian. Nos va mirando a todos a los ojos, uno por uno, con las manos entrelazadas sobre la amplia mesa de madera que tiene delante.


			Tierney y yo nos miramos con inquietud. Alrededor de la mesa aguarda parte de nuestro comando de Resistencia y el parpadeo de los candiles ilumina nuestros rostros cansados. Yvan está sentado delante de mí, al lado de Iris, con una arruga tensa entre los ojos, y yo me esfuerzo para no mirarlo. Fernyllia está detrás de Yvan, apoyada en las estanterías llenas de conservas, y mira fijamente a Jules Kristian con sus ojos sonrosados y los brazos cruzados ante su robusta figura. Bleddyn Arterra aguarda entre las sombras, con cara de pocos amigos, y su rostro ha adoptado un intenso color verde al calor de la luz centelleante. La vicerrectora Lucretia Quillen está sentada con recato junto a Jules, y percibo una expresión relajada y serena en su duro rostro.


			Solo hemos venido unos cuantos, no podemos celebrar reuniones muy numerosas sin levantar sospechas. Por tanto, es nuestra responsabilidad hacer llegar los mensajes a los demás comandos de Resistencia que hay repartidos por Verpacia, incluyendo a mis hermanos y a los amigos que nos ayudaron a rescatar a Naga, el dragón militar amigo de Yvan al que los gardnerianos todavía no habían conseguido doblegar. 


			—La Guardia de Magos patrulla la frontera día y noche —prosigue Jules con seriedad. Vacila un momento—. Y ahora están utilizando hydreenas amaestradas para dar caza a los fae.


			—¿Hydreenas? —repite Tierney aterrada. Está sentada a mi lado con el rostro tan tenso como la cuerda de un arco. Su temor es comprensible, esas gigantescas bestias con aspecto de jabalíes son despiadadas y capaces de detectar rastros a larga distancia. 


			—Vogel también ha conseguido el apoyo de la población gardneriana de esta zona —explica Lucretia con un tono inquietante—. Y está ofreciendo una recompensa muy jugosa por la cabeza de cualquier fae oculto tras un glamour.


			La seda negra de su túnica gardneriana refleja la luz del candil. Va tan camuflada como Tierney y como yo cuando no estoy trabajando en la cocina: con la túnica negra gardneriana sobre una larga falda ébano y un brazalete blanco ceñido al brazo. El brazalete blanco que llevan los simpatizantes del Gran Mago Marcus Vogel.


			Es de máxima importancia que los demás gardnerianos crean que estamos de su parte para proteger a la Resistencia. Y aun así no puedo evitar sentir náuseas cada vez que vuelvo a ponerme uno de esos brazaletes.


			Solo hace unos días que me he unido a la Resistencia de Verpacia, pero ya sé que está encabezada por Jules, Lucretia y Fernyllia. Hay un brazo celta de la Resistencia que planifica actos de sabotaje contra las fuerzas gardnerianas y alfsigr, pero el comando de Verpacia se dedica básicamente a buscar la forma de evacuar a los refugiados, que tienen que cruzar Verpacia para salir del Reino del Oeste. 


			Todo el mundo tiene mucho miedo de los militares gardnerianos y alfsigr, por eso la resistencia de Verpacia es un grupo pequeño, desarmado y abrumado. La única ventaja potencial que poseemos es un dragón militar no amaestrado con las patas y las alas muy deterioradas.


			La situación es desmoralizante, como mínimo.


			Me masajeo la sien tratando de aliviar un persistente dolor de cabeza. El olor a pan recién hecho y el aroma de las especias que viene de la cocina se suman en un abrazo cálido que solo me proporciona un ligero consuelo.


			He pasado un día de perros.


			Me he despertado al alba empapada en sudores fríos y con las sábanas enroscadas a las piernas mientras intentaba olvidar la enésima pesadilla. La misma que lleva atormentándome desde hace varios días.


			Desorientada, me he esforzado por aferrarme a los detalles del sueño aterrador cuando empezaban a dispersarse, ligeros como el humo.


			«Un campo de batalla a los pies de un cielo carmesí, una maléfica figura encapuchada acercándose a mí con una varita blanca en la mano mientras yo me escondía tras un árbol muerto y carbonizado.»


			Ahora, muchas horas después, lo único que queda de esa pesadilla es una remota sensación de pánico y la vaga e inquietante certidumbre de que me acecha algo oscuro.


			—¿Sabemos algo sobre las elecciones del Consejo de Verpacia? —pregunta Bleddyn.


			Fernyllia le dedica una mirada sombría.


			—Los gardnerianos han conseguido la mayoría. 


			—Gran Ancestro —susurro consternada al mismo tiempo que Iris resopla con rabia y sus preciosos ojos color avellana se tiñen de indignación.


			Y de miedo.


			Yvan le posa la mano en el brazo para tranquilizarla y yo me sacudo la punzada de envidia que me asalta.


			—Todos sabíamos que eso ocurriría tarde o temprano —afirma Tierney con sequedad y una mueca desdeñosa en los labios—. Ya hace bastante tiempo que el Consejo de Verpacia es una causa perdida. 


			Pero es mucho más que una causa perdida: es un desastre absoluto.


			Verpacia está poblada por una gran variedad de grupos étnicos: básicamente verpacianos, gardnerianos, elfhollen y celtas. Ahora que su consejo dirigente está formado por una mayoría gardneriana, solo es cuestión de tiempo que su influencia comience a cernirse sobre el país y empiece a consumirlo.


			Una luz parpadea sobre nuestras cabezas y todos miramos hacia arriba. Se ha formado una densa nube cerca de las vigas del techo de la despensa, y en su interior centellean pequeños relámpagos blancos. Miro a Tierney alarmada y ella me observa con inquietud. Su creciente y poderosa magia de agua asrai se está descontrolando. Otra vez.


			Tierney cierra los ojos con fuerza y deja escapar un largo y tembloroso suspiro. La nube empieza a disiparse y termina por desaparecer del todo. Tanto Jules como Lucretia están observando a Tierney con expresión de profunda preocupación, pero ella evita mantenerles la mirada.


			—Los gardnerianos han colgado sus banderas por todas partes. —Bleddyn acentúa sus palabras con gestos de la mano. Me mira fijamente y frunce sus labios verdes con desagrado—. No paran de hacer ondear esos trapos asquerosos, actúan como si fueran los dueños de Erthia.


			Me estremezco por dentro ante la poderosa mirada de Bleddyn y me siento muy consciente de mi melena negra gardneriana y del brillo esmeralda de mi piel, intensificado por la tenue luz de la estancia. 


			—Queda muy poco tiempo para que Verpacia se convierta en una extensión de Gardneria —apunta Iris con un tono estridente mirando a Jules con ojos suplicantes—. No podemos quedarnos mucho más tiempo, Jules.


			Él asiente comprensivo.


			—Nos estamos organizando para evacuar al máximo de personas que podamos en dirección este, pero tenemos que esperar algunos meses hasta que cesen las tormentas en el desierto y pase el invierno.


			Jules se esfuerza todo lo que puede para tranquilizarla haciendo hincapié en el momento en el que es más probable que se presente una oportunidad para escapar, y por mucho que deteste a Iris siento lástima por ella.


			Yvan me mira a los ojos un momento, pero enseguida aparta la mirada y yo me siento decepcionada. Ha estado muy frío conmigo desde que rescatamos a Naga y destruimos la base militar gardneriana. Y se muestra más frío todavía desde mi bochornoso espectáculo de hace unos días, cuando tropecé con él y con Iris en el establo y dejé que viera bien claro lo que siento por él.


			Respiro hondo algo temblorosa y me esfuerzo por enterrar el doloroso recuerdo en el fondo de mi mente mientras Jules empieza a informar a Fernyllia de la provisión de alimentos que necesita para un grupo de refugiados. Sin pensar, me llevo la mano al collar de roble blanco que me mandó Lukas Grey. A pesar de lo mucho que me he esforzado por mantenerlo a distancia, Lukas parece seguir decidido a comprometerse conmigo, a juzgar por sus regalos y las cartas que me ha enviado. 


			Deslizo los dedos por el árbol grabado en el colgante y en mi mente aparece la relajante imagen de un roble de hojas pálidas. Cada vez me siento más atraída por el colgante, cautivada por el consuelo que me ofrece; es una sensación muy parecida a la que me provocó la varita blanca que me dio Sage.


			Cuando aprieto el colgante con más fuerza siento cómo me recorre una oleada de brillante energía y recuerdo lo que me advirtió Wynter la primera vez que me puse el collar. Las dos percibimos el sutil poder que había en él, un poder que conecta con una parte muy oscura de mí y que todavía soy incapaz de identificar. En él anida el calor de una llama, la fuerza de un árbol centenario, y la tentación a la que tanto me está costando resistirme.


			Suspiro y suelto el colgante mirando a Yvan a escondidas una vez más. Iris está tan pegada a él que tiene la barbilla prácticamente sobre su hombro. Vuelvo a sentir un aguijonazo de envidia y me esfuerzo por enterrar el amargo sentimiento, pero estoy tan agotada que se cuela en mi corazón de todas formas. Iris se pega un poco más a él y mientras contemplo el brillo de su melena rubia color miel acariciando el brazo de Yvan caigo presa de una profunda tristeza. 


			«¿Fueron imaginaciones mías, Yvan? ¿Que estuviste a punto de besarme aquella noche? ¿Por qué te apartaste?»


			Mientras observo el atractivo y anguloso rostro de Yvan con la esperanza de encontrar alguna respuesta, Iris se vuelve hacia mí. Entorna los ojos con desaprobación y yo aparto la vista notando incómoda cómo se me ruboriza el rostro. Me esfuerzo por recuperar la compostura, pero cuando levanto la vista, Iris sigue fulminándome con la mirada. Apoya la cabeza sobre el hombro de Yvan a propósito y le rodea el brazo con una de sus delicadas manos.


			Yvan la mira distraído y posa la mano sobre la suya con actitud tranquilizadora. Yo trago saliva al ver la sonrisa triunfadora que asoma a los labios de la chica; se me seca la garganta y me pongo de peor humor todavía.


			—¿Han dicho algo sobre una posible amnistía para los refugiados? —le pregunta Tierney a Lucretia justo cuando Jules y Fernyllia ponen punto final a su conversación.


			—Lo estamos intentando —confiesa Lucretia—. El clima político está… complicado en este momento. Las amaz están aceptando un número limitado de refugiados, pero solo mujeres, y siempre teniendo en cuenta el acuerdo que tienen con las vu trin, que se han comprometido a ir llevando a todos los refugiados al este. —Cuando advierte la expresión nerviosa de Tierney se apresura a añadir—: Pero eso supone un gran paso. Y es muy valiente por parte de las amaz. —Lucretia aprieta los labios—. Los lupinos, los celtas y los verpacianos tienen demasiado miedo a provocar la ira de los gardnerianos. 


			—Entonces, ¿qué hacemos ahora?


			—Seguiremos haciendo todo lo que podamos para sacar a los refugiados de un reino que los trata con hostilidad —contesta Jules—. Hay que alejarlos del punto de mira de los gardnerianos y los alfsigr. —Se reclina en la silla, se quita las gafas y saca un pañuelo del bolsillo para limpiarlas—. Las vu trin de la zona quizá puedan ayudarnos. Su comandante, Kam Vin, siente simpatía por los refugiados. 


			Me sorprende mucho oír aquello, porque todavía recuerdo muy bien lo dura e intimidante que fue la comandante Vin cuando me hizo el examen de varita.


			—Sin embargo, la comandante Vin está intentando mantener un prudente equilibrio —añade Jules—. Políticamente, el pueblo Noi está en buenos términos con los gardnerianos. Y no quieren que sus militares vu trin acaben provocando una guerra sin querer. 


			—Entonces los Noi están apaciguando a los gardnerianos —espeta Tierney con desdén—. Como todos los demás.


			Jules le lanza a mi amiga una mirada cansada.


			—Así es, Tierney. No hay duda. Pero parece que la comandante Vin le está viendo las orejas al lobo. Ella sabe que será imposible apaciguar a los gardnerianos toda la vida, y por eso tenemos a una aliada potencial en ella. Y eso es bueno, porque es probable que la situación actual se ponga mucho más fea.


			—Ya se ha puesto mucho más fea —puntualiza Tierney con obstinación.


			—Ella tiene razón —interviene Yvan mirándonos a todos—. Hay aprendices de militar gardnerianos que ya han empezado a esquilar a los uriscos.


			Iris palidece y Bleddyn espeta algo que parece un taco en urisco.


			—Ya ha habido cuatro incidentes en los últimos dos días —prosigue Yvan muy serio. Mira a Fernyllia y a Bleddyn con preocupación—. Andaos con cuidado. No vayáis solas a ninguna parte.


			—¿A qué te refieres con eso de «esquilar»?


			Bleddyn me fulmina con la mirada. 


			—Los gardnerianos nos están cortando las puntas de las orejas, como si fuéramos animales. Y después nos rapan el pelo de la cabeza. Eso es esquilar.


			«Santísimo Gran Ancestro.» Me invade la confusión y de pronto siento náuseas.


			—Un granjero gardneriano de Verpacia ha sido atacado por algunos trabajadores uriscos —me explica Yvan mostrándose más cercano mientras me mira unos segundos, como si pudiera percibir lo mucho que me ha afectado lo que han explicado hace un momento—. Los gardnerianos del Consejo de Verpacia han exigido venganza, y eso ha provocado violencia entre el pueblo. 


			—Oí hablar de lo que había ocurrido en aquella granja —comenta Fernyllia con una expresión tensa—. Ese granjero gardneriano estaba abusando de sus trabajadores sin ninguna piedad. Los golpeaba hasta dejarlos casi muertos. —Vacila un momento y se le ensombrece el rostro—. Y les hacía cosas mucho peores.


			—Abuela, ¿qué pasa?


			Todos los ojos se posan sobre la pequeña Fern, que acaba de colarse en la habitación. Camina abrazada a su muñeca de trapo preferida, Mee’na, la muñeca que su abuela Fernyllia le cosió con tanto cariño. Mee’na tiene la piel sonrosada, las trenzas de color rosa y las orejas puntiagudas, igual que Fern.


			Rezo para que no haya entendido ni una sola palabra de nuestra horrible conversación, pero en sus asustados ojos se adivina el miedo.


			Fernyllia chasquea la lengua y se acerca a su nieta. Se agacha con dificultad, la abraza y le murmura con ternura en urisco.


			Olilly entra avergonzada detrás de Fern. La empleada de cocina urisca de piel lavanda nos dedica una pequeña sonrisa vacilante.


			—Ve con Olilly —le indica Fernyllia con tono tranquilizador—. Enseguida voy a contarte un cuento, shush’onin.


			Después abraza y besa a su nieta y la niña se marcha con Olilly, que cierra la puerta de madera de la despensa al salir.


			Compartimos un triste silencio durante un rato.


			—Esconde bien a Fern —le advierte Yvan a Fernyllia con mucha seriedad—. Escóndela muy bien.


			Estoy horrorizada. La idea de que alguien pueda coger a Fern para raparle las trenzas rosadas y cortarle las puntas de las orejas… es tan espantoso que apenas puedo ni planteármelo. Hace unos meses jamás habría creído que podía existir la amenaza de tal crueldad en el mundo. 


			Ahora ya lo sé. Y me da asco.


			—Tengo que compartir con vosotros una última noticia espantosa. —Jules se vuelve hacia Tierney y hacia mí—. Han bajado la edad obligatoria para que los gardnerianos se comprometan a los dieciséis años. El Gran Mago obligará a hacerlo a todos los gardnerianos de más de dieciséis años que no lo hayan hecho a finales del quinto mes.


			Agacho la cabeza para mirarme las manos: tengo las uñas raídas y la piel teñida de azul y verde de manipular tantas hierbas medicinales. Y, por suerte, libres de marcas. «Aunque no por mucho tiempo.»


			Me estremezco al imaginar mis manos cubiertas de las marcas negras del compromiso que me unirán para siempre a una persona a la que apenas conozco. Durante las últimas semanas, mi tía Vyvian ha empezado a enviarme cartas amenazadoras en las que me ha dado a entender que quizá tenga que empezar a recortar la ayuda económica que nos dispensa para pagar las carísimas facturas médicas de mi tío enfermo si no me comprometo pronto con Lukas Grey.


			Al pensarlo me asalta la ira y una creciente desesperación. ¿Con quién me emparejaré si no es con Lukas? Quizá no encuentre ninguna forma de evitar el compromiso, incluso aunque me quede en Verpacia y me niegue a volver a Valgard. Aquí viven gardnerianos suficientes como para que mi tía pueda obligarme a cumplir con la nueva ley.


			La inminente amenaza del compromiso ha puesto muy nerviosa a Tierney, igual que la prueba del hierro que Vogel ha ordenado efectuar antes de todas las ceremonias. Una prueba que no solo revelará lo que Tierney es en realidad, sino que tiene el potencial de llegar incluso a matarla.


			—Estamos negociando con los lupinos y con las vu trin para sacarte a ti y a tu familia junto al resto de los fae —le explica Lucretia a Tierney mientras Jules despliega un mapa de Verpacia, lo alisa sobre la mesa y se inclina sobre él para examinar las notas escritas.


			Rutas de huida. Para que los uriscos, los elfos smaragdalfar y los fae puedan escapar a las tierras del este.


			—Diles a Rafe y a los gemelos lupinos que vengan a verme, Elloren —dice Jules levantando la cabeza del mapa—. Necesitamos rastreadores que encuentren rutas nuevas para los refugiados. Los militares de Verpacia han cortado la mayoría de las rutas del norte.


			Asiento animada por las contribuciones que mi familia y mis amigos están haciendo para apoyar la Resistencia. Mi hermano Trystan se ha unido con mucho entusiasmo y ha empezado a fabricar armas a escondidas para los refugiados y sus guías.


			Todas las personas que están en la habitación lo saben.


			Pero Iris y Bleddyn no tienen ni idea de quién está detrás de la destrucción de la base militar gardneriana y del robo del dragón militar.


			Y de todos nosotros, solo Tierney e Yvan conocen la existencia de Marina, la selkie que tengo escondida en mi habitación.


			—También necesitaremos tu ayuda y la de Tierney —comenta Lucretia—. Hay un brote terrible de gripe roja entre los refugiados que se dirigen a Verpacia, que afecta en especial a los niños.


			—Y en lugar de demostrar un poco de compasión —interviene Jules con tono desdeñoso—, el Consejo de Verpacia está utilizando su enfermedad como excusa para presionar a cualquiera que esté aquí sin los papeles en regla, lo que imposibilita que los refugiados puedan acceder a la ayuda de médicos y farmacéuticos.


			Tierney y yo intercambiamos miradas decididas, pero tampoco nos hacemos muchas ilusiones debido a la complejidad de lo que nos están pidiendo. La tintura de Norfure es un remedio difícil y caro de preparar, y cuesta bastante encontrar los ingredientes para hacerla. Pero nosotras somos las únicas de nuestro pequeño comando de Resistencia que poseemos los conocimientos necesarios para prepararla.


			—Nosotras prepararemos la medicina —promete Tierney con la voz teñida de rebeldía.


			—Gracias —contesta Jules agradecido, y a continuación se vuelve de nuevo hacia mí—. Y Elloren, dile a tu hermano Trystan que hemos encontrado a una persona que puede entrenarlo para que aprenda a dominar los hechizos del combate. Se llama Mavrik Glass. Es el Maestro de Varitas de la base de la División Cuatro, pero se ha pasado a nuestro bando. Ya lleva un tiempo entrenando a medio gas a los soldados gardnerianos y guardándose los mejores trucos para los nuestros. También está fabricando varitas con defectos para los integrantes de la Guardia de Magos.


			Esa idea me inquieta. Estoy convencida de que era fácil ocultarlo cuando Damion Bane estaba al mando, pero ahora la base tiene un nuevo comandante. Y no es tan fácil engañar a Lukas Grey. 


			—Dile que deje de hacerlo —insisto—. Y que debería dejar de hacer varitas defectuosas.


			Yvan me mira sorprendido, y los demás recelan automáticamente.


			—¿Por qué? —pregunta Jules.


			Clavo los ojos en ella.


			—Porque Lukas se dará cuenta.


			Niega con la cabeza.


			—Damion nunca lo descubrió…


			—Es posible —le interrumpo—, pero Lukas lo hará.


			Iris esboza una mueca irónica y mira a Jules.


			—¿Ahora las órdenes las da ella?


			Extiendo las manos en actitud defensiva.


			—Ya sé lo que estás pensando, pero tenéis que confiar en mí con esto.


			—¿Confiar en ti? —pregunta Iris muy sarcástica.


			—¿Eso quiere decir que sigues en contacto con Lukas Grey? —Bleddyn me atraviesa con la mirada.


			Se me seca la boca y trago saliva. El colgante de árbol de Lukas emite una agradable vibración por debajo de mi túnica y una incómoda calidez me resbala por el cuello.


			—Es… es bueno conmigo. Y eso podría sernos útil.


			Yvan me mira con rabia y juro que noto como la temperatura del aire sube varios grados. Aprieta los labios con fuerza y siento una desazón que me atraviesa.


			Tanto Jules como Lucretia adoptan expresiones calculadoras mientras me observan con frialdad, como si de pronto me estuvieran viendo de una forma nueva.


			Iris se levanta de golpe y me señala con rabia.


			—¡No debería estar aquí! —aúlla—. No deberíamos colaborar con ningún gardneriano ni con los alfsigr.


			Me estremezco al oírla, pero Lucretia observa a Iris con tranquilidad: no parece que su afirmación la haya perturbado en lo más mínimo. Ya sé que a Iris tampoco le gusta trabajar con la gardneriana Lucretia, pero no tiene mucha elección en ese sentido, pues es una de nuestras líderes.


			Tierney fulmina a Iris con la mirada.


			—Soy muy consciente de tus orígenes, Iris. De verdad que sí. Pero lo que estás sugiriendo podría poner en peligro a toda mi familia gardneriana.


			Iris ignora a Tierney y sigue atacándome con odio en los ojos.


			—¿Vas a volver a traer a Lukas Grey aquí para que nos amenace a todos? ¿Para que amenace a Fern?


			Me acuerdo de cómo Lukas aterrorizó a la nieta de Fernyllia y por un momento no me siento capaz de mirar a Iris. O a Fernyllia. En especial a Fernyllia.


			—No —contesto con tono avergonzado—, claro que no…


			—¿Y por qué se viste como nosotros? —pregunta Iris.


			Me revuelvo en la silla incómoda con mi túnica marrón y la falda que llevaba cuando estaba en mi casa. He empezado a llevar esta ropa sencilla cuando trabajo en la cocina y me guardo las carísimas sedas de la tía Vyvian para cuando asisto a clase o a algún evento.


			—Iris, Elloren es de los nuestros —afirma Jules con firmeza—. Ya sabes lo que pienso sobre esto.


			Iris me fulmina con la mirada.


			—Tú no eres de los nuestros. Nunca lo serás. Solo intentas llamar la atención. Y eso nos pone en peligro.


			Yvan le pone la mano en el brazo.


			—Está de nuestra parte, Iris.


			—No, Yvan. Te equivocas. —Iris aparta el brazo y me atraviesa con la mirada, como si pudiera ver mi alma y llegar hasta el oscuro poder de mi abuela que se esconde en ella—. Te olvidas de quién es —dice con un susurro que me provoca un escalofrío en la espalda—. Olvidas quién es su familia. Es peligrosa.


			Entonces se levanta y se marcha de la despensa. Bleddyn me mira con hostilidad y desaparece tras ella.


			Miro a Yvan sintiéndome fatal y me encuentro con su preocupada mirada, abierta y apasionada. Y por un momento el resto de la estancia se desvanece y resurge la chispa de lo que en su día parecía sentir por mí.


			Y entonces desaparece de nuevo. Su expresión se cierra y el muro entre nosotros vuelve a levantarse. Me dedica una última tensa y dolida mirada antes de levantarse y marcharse detrás de Iris y Bleddyn.


			


			—Elloren, ¿puedo hablar contigo un momento? —me pregunta Lucretia cuando todos los demás salen de la despensa.


			Tierney me mira con curiosidad un segundo y después me dice que se reunirá conmigo en el laboratorio de farmacia. Asiento y se marcha antes de que Lucretia cierre la puerta.


			Lucretia se vuelve y me mira a través de sus gafas de montura dorada.


			—No sé si ya te habrás dado cuenta, pero tu conexión con Lukas Grey podría ser muy importante para nosotros —me dice como si me estuviera haciendo una confidencia.


			Noto una incómoda tensión al oír mencionar el nombre de Lukas.  


			—Está empezando a revelarse como una voz moderadora dentro de la Guardia de Magos —me explica Lucretia—. Quizá podamos influir en él.


			La miro sorprendida, asombrada por esa nueva información. Lucretia parece advertir mi sorpresa y se apresura a advertirme:


			—Podría convertirse en un aliado, pero no bajes la guardia con él, Elloren. No es alguien a quien se pueda tomar a la ligera. Y sin embargo, le hemos estado observando y ya le han llamado la atención varias veces por negarse a aplicar algunas de las nuevas censuras religiosas de Vogel.


			—¿Cómo es posible que pueda permitirse desafiar a Vogel? —pregunto.


			—Poder. Vogel quiere tener el poder de Lukas Grey de su parte. Y por eso está pasando por alto sus insubordinaciones. Por lo menos de momento.


			De pronto temo lo que Lucretia podría estar a punto de pedirme y me aparto un poco de ella mirándola con recelo.


			—Ya has dejado muy claro que no quieres comprometerte con él —dice Lucretia con un tono trascendente—. Pero… quizá no es necesario que él lo sepa en este momento. ¿Comprendes?


			Lo pienso un momento y asiento.


			—Si Verpacia termina en manos de los gardnerianos —prosigue—, Lukas Grey obtendrá la jurisdicción de estas fronteras. Necesitamos que averigües de qué lado está… y si se le podría convencer para que diera la espalda a los gardnerianos. 


			La miro con sorpresa.


			—¿De verdad crees que hay alguna posibilidad?


			—Sí —contesta con un oscuro brillo conspirador en los ojos.


			Me asalta una idea inquietante, algo que al principio me cuesta un poco compartir.


			—Siento la extraña obligación de ser sincera con Lukas —acabo admitiendo—. No puedo explicar por qué, pero la sensación es… a veces me abruma. Creo que deberías saberlo. 


			Lucretia reflexiona un momento.


			—Los dos debéis de tener fuertes afinidades de tierra —supone.


			—Yo no tengo fuerza en nada —contesto con amargura—. Soy una maga de nivel uno.


			Ella niega con la cabeza.


			—El hecho de que no puedas acceder a tu poder no significa que tus líneas de afinidad sean débiles. Tu nivel de varita solo es una medida que indica tu habilidad para utilizar tu magia. Y eso nunca cambia. Pero la profundidad del poder de tus líneas de afinidad… eso puede aumentar con el paso del tiempo.


			Me he preguntado muchas veces por mis afinidades, las líneas de magia elemental que anidan en todos los gardnerianos y que comienzan a acelerarse cuando llegamos a cierta edad. Cada mago posee un equilibrio distinto entre las líneas de tierra, agua, aire, fuego y luz, unas líneas de las que estoy empezando a ser vagamente consciente, en especial desde que empecé a llevar el colgante de roble blanco. Lo cojo y siento una inquietante descarga por todo el cuerpo.


			—¿Tú notas tus líneas de afinidad? —le pregunto con recelo.


			Ya sé que Lucretia es una maga de agua de nivel cuatro, pero al ser una mujer sus ropas de seda no lucen ninguna marca plateada.


			—Todo el tiempo —confiesa—. A veces es como un océano de poder que me recorre. Otras veces son como pequeños arroyos que se deslizan por las líneas. Aunque las demás afinidades no las percibo mucho. —Frunce el ceño, pensativa—. ¿Tú te sientes muy atraída por la tierra?


			Asiento.


			—Me encanta tocar la madera. Y… si la toco puedo describir la clase de árbol de la que salió.


			Recuerdo la imagen del árbol negro que me recorrió cuando besé a Lukas. 


			—Cuando estoy con Lukas puedo sentir que él también posee una fuerte línea terrestre —confieso—. Y… parece incentivar la mía.


			—¿Qué sabes acerca de tu verdadero linaje gardneriano? —me pregunta Lucretia con cautela.


			—El profesor Kristian me explicó que los gardnerianos proceden de una mezcla de ancestros —le contesto con valentía—. No somos purasangres en absoluto, a pesar de lo que nos cuentan nuestros sacerdotes. Somos mitad dríades y mitad celtas.


			Lucretia asiente y se le escapa media sonrisa al escuchar mi entusiasta irreverencia.


			—Igual que ocurre con los Grey, tu familia procede de una línea particularmente fuerte de dríades. El mayor indicio de ello es esa fuerte afinidad terrestre. Y los dríades que son tan poderosos no pueden mentirse entre ellos.


			—Pues eso nos supone un problema, ¿no crees?


			Lucretia se queda pensativa.


			—Podrías concentrarte en lo que te gusta de Lukas Grey. Eso podría compensar esa compulsión y atraerlo.


			Lo que me está sugiriendo es más que evidente y me sonrojo al recordar los seductores besos de Lukas, la embriagadora atracción de su magia recorriéndome de pies a cabeza. Caigo presa de un automático conflicto emocional. ¿Cómo puedo concentrarme en atraer a Lukas cuando siento algo tan fuerte por Yvan?


			«Pero no puedes tener a Yvan —me recuerdo con aspereza y con el vivo recuerdo de Yvan acariciando la cabeza de Iris—. Así que pégate a Lukas. Por la protección de todos.»


			—Está bien —le digo tocando el colgante de roble blanco y notando la ráfaga de calor que me recorre al hacerlo—. Conservaré mi relación con Lukas Grey. 


			

				Ley número 156 del Consejo de Magos


				La prueba de hierro se aplicará a cualquier persona que cruce la frontera del Sagrado Reino Mágico de Gardneria.


			


		




		

			

				2

				Reunión

			


			El intenso brillo de la luz del sol que se refleja sobre la fina capa de nieve me hace daño en los ojos.


			Observo la calle de la ciudad de Verpax que se extiende por delante del ruido de los cascos del caballo y miro a los peatones, más allá del almacén del molinero; el vaho de mi aliento flota en el aire. Los picos nevados de la Cordillera del Sur atraviesan las nubes como una cuchilla dentada.


			Me asalta una sensación de resignación fatalista. La situación política es horrible y, sin embargo, la preciosa cordillera sigue en pie. Es tan magnífica que casi duele a la vista.


			Dejo mi pesada caja llena de frascos medicinales sobre la nieve crujiente y me apoyo en un árbol mientras observo la cordillera de cumbres nevadas. Relajada gracias a la solidez del árbol que tengo a mi espalda, tomo una gran bocanada de aire y apoyo una mano en la rasposa e irregular corteza, y entonces acude a mi cabeza la imagen veraniega del olmo chino de hojas brillantes. Sin querer, me llevo la otra mano al colgante de roble blanco.


			Me estremezco al sentir una embriagadora mezcla de energía que me recorre todo el cuerpo hasta llegar a los dedos de mis pies. Respiro hondo y me concentro sintiendo el despertar de una serie de finas líneas en mi interior. Pero también percibo una sensación nueva: un delicioso y cálido hormigueo que se desliza por esas líneas.


			Fuego.


			De pronto se mueve algo en el árbol que tengo a la espalda, es como una delicada onda en un lago, y percibo una punzada de miedo procedente del árbol que me provoca una repentina intranquilidad. Me aparto y doy media vuelta para observarlo con recelo, soltando el colgante.


			«¿Qué ha sido eso?»


			Un par de hombres se hablan en voz alta con amabilidad y el sonido de sus voces llama mi atención en dirección a la calle. Dos rubios aprendices de molinero verpacianos están apilando un saco de cereales tras otro en una carreta, y de la boca les salen grandes bocanadas de vaho debido al esfuerzo. Los dos lucen brazaletes blancos de Vogel y frunzo el ceño al verlos. Desde que los gardnerianos se hicieron con el control del Consejo de Verpacia muchos ciudadanos no gardnerianos han empezado a lucir ese signo de apoyo a Vogel con la esperanza de apaciguar la creciente animadversión de la mayoría gardneriana. Nadie quiere convertirse en uno de sus objetivos.


			Hay un buen grupo de soldados gardnerianos conversando animadamente a un lado, y también llevan los brazaletes. La carreta cargada es tan negra como las túnicas de los soldados y también lleva la marca de la esfera de Erthia. Observo los establecimientos de la calle y advierto que todos lucen banderas gardnerianas, tanto si los propietarios son gardnerianos como si no. 


			Contemplo a los soldados y se me oscurece la expresión. La gran reestructuración de Marcus Vogel de nuestra Guardia de Magos ya ha terminado y muchos soldados de la división cuatro han empezado a reconstruir la base bajo las órdenes de Lukas Grey. Como resultado ahora hay una mayor presencia de soldados en la ciudad de Verpax, pues es el centro comercial más cercano a la base.


			Para mí los soldados gardnerianos son una fuerza extranjera invasora que mancillan las calles ataviados con sus pulcros uniformes planchados y luciendo sus carísimas varitas a la vista de todos. Y a su alrededor, los amenazantes carteles aletean azotados por el viento del invierno, pegados a los postes, un recordatorio continuo de que mis amigos y yo seguimos en busca y captura por el golpe que asestamos a las fuerzas gardnerianas. 


			Fulmino a los soldados con la mirada y me muerdo el labio sin darme cuenta.


			Me vienen a la cabeza todas las historias que Yvan me explicó sobre cómo los soldados gardnerianos utilizaron sus dragones para atacar a los celtas durante la Guerra del Reino. Cómo los soldados arrasaron pueblos enteros y los quemaron sin piedad. Mientras observo a esos jóvenes de duras facciones y asimilo sus expresiones chulescas no dudo ni por un momento que harían cualquier cosa que les ordenasen.


			Sin pararse a cuestionarlo.


			Mi oscura reflexión se interrumpe de golpe cuando noto el inesperado roce de unos labios cálidos en el cuello. Me sobresalto sorprendida y doy media vuelta con el corazón acelerado; estoy muy indignada.


			Cuando veo de quien se trata me quedo sin aliento.


			Lukas Grey. 


			Y su fabulosa presencia de cabello oscuro y ojos verdes.


			El recuerdo que tenía de él no le hacía ninguna justicia.


			Me mira sonriendo, atractivo como el pecado y con la punta de la capa echada sobre el hombro con arrogancia. En el dobladillo del uniforme luce las cinco estrellas que le corresponden como mago de nivel cinco además de la banda plateada que lo identifica como comandante de división. Descansa la mano sobre la funda de la varita con despreocupación, y lleva la insignia del dragón de la División Cuatro en el pecho.


			—No te me acerques por la espalda de esa forma —le exijo sin aliento, abrumada por la repentina presencia de Lukas y su forma de sonreírme. 


			Él se ríe, se apoya en el árbol y me da un sugerente repaso de pies a cabeza. Me miro tomando repentina conciencia de la ropa de trabajo celta que llevo oculta bajo la capa de lana.


			—Interesante atuendo —me dice sonriendo—. No va a funcionar, ¿sabes? —Se acerca a mí—. Sigues pareciéndote a tu abuela.


			Esa compulsión casi magnética a ser sincera con él se apodera de mí y no consigo contener una respuesta un tanto envenenada.


			—Ese no es el motivo por el que voy vestida así. No me siento cómoda llevando una ropa que han hecho esclavos uriscos. 


			—También se puede llevar ropa confeccionada por modistos verpacianos —contesta muy relajado con ese permanente brillo feroz en los ojos—. Prendas bonitas.


			Mi corazón me traiciona y se acelera en respuesta a su provocativo tono y su cercanía. Aparto la vista desesperada por no dejar de pensar con coherencia.


			«No sabes de qué parte está, Elloren. Ten cuidado.»


			Lukas alarga la mano y pone el dedo bajo el colgante de mi collar de roble blanco. Trago saliva muy nerviosa mientras él saca el colgante de debajo de la túnica.


			—Lo llevas puesto —se jacta con aspecto complacido deslizando los dedos por la cadena.


			Un cálido hormigueo recorre mi piel al sentir su contacto. Levanto la mano para sujetar el colgante y su calor amorfo desemboca en unas finas líneas de fuego que se deslizan por mi interior.


			Lo miro fijamente.


			—¿Qué es este collar exactamente, Lukas? —La intensa sensación hormiguea por mi cuerpo a toda velocidad—. Cada vez que lo toco… parece despertar algo en mi interior. Cosas que no había sentido nunca.


			—La madera de roble mágico potencia la magia —dice Lukas esbozando una lenta y lánguida sonrisa—. Por eso te lo regalé. Intensifica las líneas de afinidad.


			De pronto siento aumentar el calor y se me escapa un suspiro tembloroso; Lukas sonríe con más ganas.


			—Tus afinidades se están acelerando, Elloren. ¿Qué has notado últimamente?


			Trago saliva y me concentro en mi interior apretando con fuerza al colgante.


			—Líneas de tierra… como si fueran ramitas que se extienden. Por todo mi cuerpo. Llevo varios días notando eso. Y hoy, justo hace un rato… algo que parece fuego.


			Lukas alarga la mano con la que debería asir la varita y pega su palma a la mía. Las líneas de esas ramas de mi interior arden de repente, como si alguien las hubiera prendido con una antorcha.


			—¿Y ahora? —pregunta Lukas.


			—Ahora hay más —contesto asombrada y sin aliento—. Más fuego.


			Lukas sonríe.


			—¿Y te gusta?


			Asiento sin querer mientras su suave calidez prende fuego a todas mis líneas.


			—Eres como el colgante —le digo asombrada de darme cuenta.


			—Sí —contesta con una mirada encantadoramente oscura—. Creo que lo somos los dos, lo somos el uno para el otro.


			Separo la mano de la suya con el corazón acelerado y suelto el colgante tratando de recuperar el equilibrio.


			—Entonces… debo de tener fuertes líneas de tierra y de fuego.


			—Sí, no hay duda. Es posible que con el tiempo percibas otras líneas.


			Le miro con curiosidad.


			—¿Qué tienes tú?


			Esboza una sonrisa sugerente.


			—Creo que ya lo sabes.


			Un cálido rubor me arde en las mejillas. «Sí que lo sé. De besarle.»


			—Eres prácticamente todo tierra y fuego.


			Lukas asiente.


			—Como yo.


			—Sí. Exactamente igual que tú.


			Cuando comprendo el motivo de que Lukas sea para mí un enigma y alguien que me resulta absolutamente familiar al mismo tiempo, empieza a darme vueltas la cabeza.


			Somos una pareja completamente compatible: el equilibrio de nuestras líneas elementales es exactamente el mismo.


			De pronto, la posibilidad de que no esté de parte de Vogel me resulta casi tan inquietante como la posibilidad de que lo esté.


			Las voces de los hombres se cuelan en mis pensamientos revueltos y miro al otro lado de la calle. La carreta de los soldados se está alejando y al otro lado veo un muro lleno de pintadas entre dos tiendas. Me horrorizo mentalmente al ver aquello abrumada por los problemas de mi mundo. Pintada en la pared, con enormes letras negras, leo una frase salida de nuestro libro sagrado:


			

				QUE DÉ COMIENZO EL ESQUILADO


			


			Me estremezco al leerla advirtiendo que esa clase de pintadas no deja de aumentar últimamente.


			—¿No te parece horrible todo esto? —le pregunto a Lukas sin poder reprimirme. Gesticulo en dirección a las palabras de la pared enfadada y preocupada al verlas allí.


			Lukas mira la pared entornando los ojos y a continuación se vuelve hacia mí muy serio.


			—Sí, me parece horrible —contesta como si quisiera desafiar la opinión que tengo de él—. No me gusta la locura religiosa que se está apoderando de nuestro pueblo, si eso es a lo que te refieres, Elloren.


			—Me alegro de oír eso, Lukas —le digo mirándolo a los ojos—. No creo que fuera capaz de soportarte si te gustara.


			De pronto entiendo algo: si él no puede mentirme, y yo no puedo mentirle a él, entonces existe una forma muy sencilla de averiguar de qué lado está.


			—¿Qué piensas de Vogel? —le pregunto con tono desafiante.


			Lukas adopta una expresión precavida.


			—Elloren, soy miembro del ejército. Los Consejos de Magos y los Grandes Magos vienen y van. Nosotros no elegimos al gobierno, nosotros defendemos el Reino Mágico.


			Nos miramos el uno al otro durante un momento cargado de tensión, el ambiente está muy tenso.


			Empate.


			De pronto me doy cuenta de que es posible que no podamos mentirnos el uno al otro, pero sí que podemos guardar secretos.


			Lukas alza una ceja como si estuviera percibiendo mi díscola incomodidad y me observa con atención.


			—¿Tienes un mal día?


			Le miro con frustración y él curva los labios un tanto divertido.


			—Yo puedo mejorarlo.


			Su sutil mueca divertida se convierte en una sonrisa cegadora.


			Santísimo Gran Ancestro.


			«No, no, no —quiero advertirme—. Este chico solo te traerá problemas. No te dejes arrastrar del todo.»


			Alzo una ceja y paseo los ojos un momento por su nueva insignia de comandante.


			—¿Cómo va la cruzada por la dominación del mundo?


			Lukas deja escapar una breve risa mientras pierde la vista por las calles llenas de gente.


			—Parece que la Resistencia se ha apuntado un tanto. Nuestras fuerzas no solo les permitieron destruir la mitad de la base de la División Cuatro, además dejaron que se llevaran un dragón militar sin entrenar. Por lo visto no se molestaron en ponerle vigilancia. —Sonríe con un brillo depredador en los ojos—. Pero no importa. Podemos permitirnos el lujo de estar desorganizados y despistados, y ganaríamos de todas formas. Y la búsqueda de un dragón perdido puede proporcionarnos diversión para unos cuantos días, ¿no te parece?


			Su astuta y cómplice mirada me provoca un hormigueo de incomodidad.


			—¿Así que todo esto no es más que un juego para ti?


			Lukas entorna los ojos.


			—Estás un poco cínica, ¿no?


			—Pues sí. Y resulta que tu retorcida visión del mundo me resulta completamente exasperante.


			De un diestro movimiento, Lukas me rodea con los brazos y me estrecha contra él.


			—¿Me has echado de menos? —Noto la caricia de su cálido aliento en la mejilla—. Yo sí que te he echado de menos a ti.


			Su olor… es como el corazón del bosque. Y ahora percibo su poder vibrando justo por debajo de su piel, y mis líneas de tierra despiertan al percibirlo. Estar pegada a él me resulta tentadoramente agradable, es como tocar madera.


			—¿Qué? —Lukas me roza la oreja con los labios—. ¿No hay ningún beso para el guerrero cuando vuelve a casa?


			Mi líneas de tierra buscan las suyas palpitando con calor.


			—Sois una plaga para Erthia —le digo intentando defenderme de la atracción de nuestras afinidades gemelas, pero mis palabras se quedan enredadas en un jadeo cuando él deja resbalar sus labios por mi cuello. Después me desliza las manos por debajo de la capa y me rodea la cintura.


			—¿Quién te ha convertido en una pequeña rebelde? —me pregunta con voz sedosa y los labios pegados a mi piel.


			—¿Por qué vas detrás de mí? —le pregunto con debilidad esquivando su pregunta mientras me estremezco al sentir cómo su magia se acerca en busca de la mía.


			Se ríe con la boca pegada a mi mejilla.


			—Porque eres guapa. Y me atraes de una forma irresistible. La forma en que tus afinidades complementan las mías… es todo muy tentador.


			Sus dedos de pianista se me enredan en el pelo y su calidez me recorre de pies a cabeza encendiendo mis débiles líneas de fuego. Sé que debería ser más fuerte, que no debería caer tan fácilmente en su trampa. Pero a mi mente asoma un oscuro recuerdo que me incita a ser temeraria.


			«Tienes que conservar tu relación con Lukas. Para protegernos a todos. Y para ponerlo de nuestra parte.»


			Por eso cuando Lukas se acerca para besarme relajo los labios y dejo que se fundan como el azúcar abrasado por el calor. Cierro los ojos y me dejo llevar por su seductor beso mientras nuestras líneas de afinidad arden juntas, sus oscuras ramas acarician las mías y las suaves hojas se abren al calor.


			Lukas deja de besarme y me provoca rozándome con los labios cerca de la oreja.


			—Me prometiste que vendrías conmigo al baile de Yule este fin de semana.


			—Vale —acepto demasiado rápido. Inclino la cabeza hacia él como una tonta con ganas de más, con la necesidad de sentir el sinuoso despliegue de ese árbol. Y su fuego.


			Pero Lukas me suelta y se aleja de mí con una expresión petulante.


			—Pasaré a buscarte a las seis.


			Caigo presa del pánico, que se abre paso a través de la niebla sensual que me envolvía. «Marina.» Lukas no puede acercarse a la Torre Norte mientras ella esté oculta allí.


			—No, no vengas a buscarme… 


			Me esfuerzo por encontrar una excusa creíble, pero las palabras se me quedan atascadas en la garganta. Es inútil. Por mucho que lo intento me resulta imposible mentirle.


			Lukas arquea una ceja y sonríe.


			—Está bien, nos encontraremos en el baile. Búscame.


			Yo también alzo la ceja.


			—Desde luego no pasas inadvertido.


			Se ríe.


			—Tú tampoco, Elloren. Tú tampoco.


			—Es posible que lleve esta túnica —le advierto empujada por un repentino ramalazo de desafío.


			Lukas me mira de arriba abajo y su mirada me provoca un ligero escalofrío.


			—Me da igual lo que lleves puesto —me dice travieso. Después se da media vuelta y se marcha.


			«Oh, santísimo Gran Ancestro y todos los cielos.»


			¿Cómo diantre voy a controlarme con él?


			

				Ley número 160 del Consejo de Magos


				La prueba de hierro se efectuará a toda persona que expida una solicitud para ingresar en cualquiera de los gremios del sagrado Reino Mágico de Gardneria.
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				Flores de hierro

			


			—Elloren, no estarás pensando en ir al baile de Yule, ¿verdad?


			La Primera Aprendiz, Gesine Bane, se dirige a mí con dulzura desde el fondo del laboratorio de farmacia, pero yo percibo enseguida la amenaza que asoma bajo sus palabras.


			—No lo había pensado, no —contesto con tono evasivo y un tanto lastimero desde la otra punta del laboratorio. Sé muy bien que cualquier cosa que le diga a Gesine es probable que llegue a oídos de su prima, Fallon Bane, que se pondría muy furiosa ante la idea de que yo pudiera ir a cualquier parte con Lukas.


			—Mmm —contesta levantando la vista de la pila de exámenes de laboratorio que está corrigiendo. Frunce los labios fingiendo simpatía—. Parece que Lukas Grey ha perdido el interés en ti. Qué lástima. —Le brillan los ojos con malicia—. He oído decir que no ha ido a verte ni una sola vez.


			—Sí —le contesto presa de una inconfesable diversión—. Su ausencia me ha sentado fatal.


			Imaginar a Gesine Bane viendo cómo llego al baile de Yule del brazo de Lukas Grey destruye cualquier duda que pudiera albergar sobre la posibilidad de asistir. Pero mi pequeña chispa de triunfo se extingue rápidamente cuando advierto la enorme bandera gardneriana que cuelga detrás del escritorio de Gesine.


			Mis compañeros de clase gardnerianos lucen más banderas y todos llevan el brazalete de Vogel. A mí me ocurre lo mismo que a Tierney: desearía poder arrancármelo, empaparlo en ácido perclórico, acercarle una cerilla y ver cómo se convierte en una brillante bola de fuego azul.


			Como si los brazaletes de Vogel no fueran ya lo bastante horribles, hay carteles del baile de Yule decorados con flores de hierro por toda la universidad. El evento coincide con nuestro festival sagrado de la flor de hierro, y se está vendiendo como una oportunidad de celebrar el fervor patriótico y la abrumadora ventaja que tenemos sobre el Reino.


			Todo ello me disgusta enormemente.


			Me siento muy inquieta y trato de centrarme en el trabajo del laboratorio de hoy: destilar esencia de una flor de hierro. Es un ingrediente con una gran variedad de aplicaciones, pero Tierney y yo odiamos trabajar con flores de hierro. Son muy duras y cuesta mucho manejarlas, y además es casi imposible destilarlas sin utilizar el poder de una varita.


			Y eso significa que Tierney y yo pasaremos muchas horas más que el resto de nuestros compañeros en esta tarea.


			Cuando miro a mi alrededor me doy cuenta de que los matraces de nuestros compañeros ya están llenos de un líquido azulado, y Gesine ha empezado a pasearse por los puestos para comprobar los progresos de cada pareja. Va apuntando con la varita en dirección al producto resultante de cada una de las mesas, que se pone de color morado si el experimento está hecho correctamente.


			—Hemos de darnos prisa —comenta Tierney con nerviosismo mirando el líquido de color azul pálido que tenemos en el matraz—. Llegará enseguida.


			Yo estoy igual de frustrada. Si no obtenemos algo mejor que enseñarle a la malvada prima de Fallon, tendrá una excusa para asignarnos tareas de repaso, cosa que nos retrasará todavía más y nos dificultará mucho pasar la asignatura.


			Y necesito aprobar.


			—Están aplicando magia al destilado para desencadenar la reacción —me dice Tierney susurrando.


			—Ya lo sé —contesto con el mismo disgusto—. Magia de fuego y agua…


			—Espera. —Tierney abre los ojos con sorpresa, como si hubiera tenido una idea. Clava los ojos en mi colgante de roble blanco. Después mira con cautela a Gesine, que ya está algunas mesas más allá—. Mete la mano en el matraz receptor —me susurra—, y coge tu péndulo. Si transmite magia a tus líneas como me explicaste quizá pueda atraer tus afinidades con mi poder de agua.


			Vacilo un momento. Es una buena idea, pero Tierney se arriesga a revelar sus habilidades.


			—¿Estás segura, Tierney?


			Frunce el ceño como si le molestara que dudara de ella.


			—Soy perfectamente capaz de controlar mis poderes.


			Acabo cediendo recelosa y alargo la mano para coger el matraz; con la otra envuelvo mi colgante mirando de reojo para comprobar que Gesine no nos está mirando.


			Tierney coloca sus finas manos sobre las mías.


			—Ahora concéntrate en tus líneas de afinidad.


			Respiro hondo y aprieto la mano con el colgante de roble blanco mientras la fría sensación del agua de Tierney me recorre la piel. Mis líneas de tierra reaccionan en respuesta a su poder de agua, y mis líneas de fuego cobran vida. El agua de Tierney fluye por mi mano derecha con creciente energía y siento un repentino e intenso tirón en mis líneas; mis ramas interiores se entrelazan y tiran hacia el matraz seguidas de mi fuego, que se abalanza hacia delante como una poderosa oleada.


			En el centro del matraz aparece una llama de fuego azul, el agua empieza a hervir rápidamente y la destilación se llena de vapor. Las dos apartamos las manos del recipiente candente y enseguida advierto que el líquido ya no es de color azul pálido.


			Es de un brillante e intenso tono zafiro.


			Tierney y yo intercambiamos una mirada perpleja justo cuando Gesine Bane aparece delante de nosotras.


			—¿Qué habéis hecho esta vez? —pregunta con desdén. Alarga la mano, murmura un hechizo y señala nuestro matraz con su varita.


			El destilado se niega a cambiar de color.


			Gesine frunce el ceño, vuelve a tocar el matraz con la varita y murmura otro hechizo. Esta vez aparece un brillo violeta alrededor de la destilación, pero el color del líquido sigue sin cambiar.


			Tierney y yo nos quedamos mirando el matraz disimulando la impresión.


			—Está bloqueando mi magia —afirma Gesine con un tono acusador y el ceño fruncido. Nos mira enfadada como si la estuviéramos molestando a propósito, pero entonces adopta una expresión rebosante de astucia—. Enhorabuena —dice con sarcasmo—: Habéis conseguido suspender esta práctica de la forma más espectacular posible. Por favor, completad las prácticas de repaso de esta sección para el próximo fin de semana.  


			Se da media vuelta y se marcha.


			—¿Qué hemos hecho? —le pregunto a Tierney. Las dos tenemos un ligero brillo azul debido al intenso fulgor de color zafiro del destilado.


			—No lo sé —confiesa negando con la cabeza muy sorprendida. Se vuelve hacia mí con ojos inquisidores—. Pero he podido sentir tu poder, Elloren —susurra—. Ha sido casi como si pudiera tocarlo. Tienes fuego. Mucho fuego.


			Le lanzo una mirada de advertencia para que se tranquilice y las dos nos aplicamos para empezar el experimento desde el principio.


			Tierney pone a hervir la solución inicial mientras los demás alumnos salen del aula. La grácil Ekaterina Salls y su compañera de laboratorio se quedan un momento y se ponen a mirar a Tierney mientras se susurran con actitud conspiradora unidas por el desagrado que sienten por mi amiga.


			—He oído que Leander va a ir al baile con su nueva prometida —cacarea Ekaterina con un brillo de malicia en los ojos.


			Miro a Tierney con preocupación. Esa herida todavía está fresca. Leander Starke lleva varios años trabajando como aprendiz con su padre, y sé que Tierney siente algo por él. Pero Leander se ha comprometido con Grasine Pelther, una joven sorprendentemente hermosa, hace solo unos días.


			Tierney se agarra a la mesa y agacha la cabeza. Se esfuerza por controlar el ritmo de su respiración mientras nuestro líquido azul pálido burbujea soltando el vapor que emana el perfume de la flor de hierro.


			—Ignóralas —le advierto a Tierney con un susurro urgente preocupada de que provoque una tormenta en medio de la clase.


			Tierney se apoya en la mesa con más fuerza.


			—Lo estoy intentando. 


			—Piensa en otra cosa —la animo—. En algo agradable.


			Me atraviesa con la mirada.


			—Dime que irás al baile de Yule. —Es más una súplica que una petición, y me mira con los dientes apretados—. Eso sería agradable.


			Ekaterina nos sonríe y se marcha del laboratorio con su amiga, y Tierney y yo nos quedamos solas. Suspiro aliviada y me vuelvo hacia mi amiga sorprendida por el tema que ha elegido, pero ansiosa por conseguir que deje de pensar en Leander.


			—¿Sinceramente? —le digo—. Había pensado en no ir.


			Tierney abre los ojos.


			—De eso nada. Vas a ir.


			Resoplo con desdén.


			—Le he dicho a Lukas que iría, pero lo he amenazado con llevar mi uniforme de cocina.


			—Oh, no. No. —Tierney niega con la cabeza con fuerza—. Vas a escribir a tu tía. En cuanto terminemos lo que nos queda por hacer aquí. Le vas a pedir que te encargue un vestido nuevo. Y que lo haga el mejor modisto de Verpacia. —Acentúa cada una de sus palabras señalándome con el dedo—. Dile que necesitas que el vestido sea el más bonito de toda Erthia. Confía en mí, es un lenguaje que tu tía entenderá perfectamente.


			La miro con el ceño fruncido.


			—¿Cómo puedo salir a… celebrarlo con un montón de gardnerianos? —le espeto.


			Aunque mi relación con Lukas podría resultar muy importante para todos nosotros, el odio que siento por todo lo gardneriano detiene por un momento mis fríos cálculos. Lo que está pasando es demasiado horrible, mi propio pueblo está sembrando el terror y la crueldad por todo el Reino del Oeste. No quiero celebrar Yule con ellos. Ni el festival de la flor de hierro. Lo único que quiero es hacer pedazos todas las banderas gardnerianas que hay en el laboratorio. 


			Tierney me clava una mirada afilada.


			—Mi vida es bastante difícil, Elloren. Y es probable que se ponga todavía más difícil. —Se acerca a mí—. La única luz, lo único que tengo ahora mismo, es la promesa de que vas a vengarte de su Maléfica Majestad, la Maga Fallon Bane. Ya sé que ha recibido un buen golpe, pero con la maldita buena suerte que tiene acabará reponiéndose. Y cuando lo haga, quiero que lo primero que oiga es que fuiste al baile de Yule con Lukas Grey luciendo el vestido más alucinante que se haya visto en Erthia. —Se acerca un poco más con un brillo tormentoso en los ojos—. No me niegues esto, Elloren Gardner.


			La miro con recelo.


			—Me estás asustando.


			—Bien. —En sus ojos aparece un brillo sarcástico—. Será mejor que me hagas caso. Fallon no es la única que puede emparedarte en un muro de hielo.


			Toso y río al mismo tiempo.


			—Está bien. Iré. Y conseguiré el vestido.


			Tierney se reclina en su silla con una expresión tan satisfecha en el rostro como un gato bien alimentado y una sonrisa traviesa en los labios.


			—Espero que esto consiga que a Fallon le estalle su malvada cabeza —murmura contenta—. En un millón de trocitos.


			


			Tres días después, siguiendo las instrucciones que mi tía me envió mediante un halcón mensajero, Tierney y yo vamos a la tienda de vestidos de la señora Roslyn en Verpax.


			La tienda de moda femenina es sorprendentemente contraria al estilo gardneriano, y está llena de vestidos de muchos colores prohibidos. Las paredes están forradas con papel de color lavanda y entre los vestidos expuestos veo varias mesas doradas con jarrones llenos de rosas de color rosa.


			La señora Roslyn me habla con una amabilidad algo forzada. Es la versión verpaciana de la maga Heloise Florel de Valgard, pero ella luce una trenza de pelo rubio y tiene unos despiertos ojos azules. Lleva los utensilios de modista en una funda atada a la cintura. La rodean dos chicas uriscas con la piel verde, de unos catorce años, y que parecen nerviosas. El ambiente de la tienda es elegante y agradable, además de ofrecer servicio de té y pastelillos, pero el miedo que emana de la señora Roslyn y sus ayudantes es palpable e inquietante.


			Es evidente que no es una tienda que suelan frecuentar las damas gardnerianas. La selección de las túnicas negras ajustadas y las largas faldas que suelen lucir las gardnerianas está arrinconada en una esquina de la tienda. Es cada vez más frecuente que los míos prefieran acudir a tiendas de gardnerianos, pero yo sé que la moda es un tema en el que la tía Vyvian valora más la habilidad que la ideología. Y por lo que he oído, las gardnerianas que evitan acudir a esta tienda se están perdiendo los modelos de una de las diseñadoras de vestidos con más talento de todo el Reino del Oeste.


			Tierney y yo hacemos todo lo que podemos para rebajar la tensión de la tienda, tratando de actuar con amabilidad y cortesía. La señora Roslyn me entrega un paquete envuelto en papel de seda.


			—Ábrelo —me apremia Tierney que prácticamente vibra de emoción.


			Me distraigo un momento mirando un vestido de color escarlata. Es completamente rojo. No tiene ni un detalle negro.


			«¿Qué se sentirá luciendo un vestido como ese?»


			Toda la tienda, a excepción de la esquina gardneriana, es una explosión de colores intensos. Me llama la atención otro vestido, de color azul cielo con un montón de pájaros bordados de color blanco y con encaje marfil en las mangas y el escote.


			—¿Te lo imaginas? —digo maravillada—. Un vestido azul…


			—No me interesan los vestidos azules. —Tierney se mueve nerviosa cambiando el peso de pierna, parece que esté a punto de escapar de su glamour de un salto—. ¡Ábrelo!


			Como no quiero que Tierney acabe provocando una escena de furia en medio de la tienda, vuelvo a concentrarme en el paquete. Doblo el papel de seda con cuidado y las dos jadeamos al ver el vestido.


			Es de color negro gardneriano, negro como la noche, confeccionado con una seda muy elegante y un diseño habitual: una túnica larga y ajustada y, por separado, una falda larga. Pero es el vestido más escandaloso y elegante que he visto en mi vida.


			En lugar del clásico y discreto bordado de flores de hierro lleva una explosión de flores de hierro por toda la túnica y la falda, bordadas en relieve. Parecen reales, como si hubieran colocado el vestido debajo del árbol para atrapar las flores que fueran cayendo. El diseño floral es más tupido en los bajos de la falda y lleva un montón de zafiros repartidos por la túnica y la falda que le dan un aspecto resplandeciente.


			Y hay más. Hay otro paquete que me apresuro a abrir.


			Pendientes. Flores de hierro hechas con zafiros y con hojas esmeralda. Y una caja con zapatos de satén negro con un finísimo tacón. Los zapatos llevan tantas flores de hierro bordadas que eclipsan el color negro y crean la ilusión de ser azules.


			—Vaya —exclama Tierney asombrada—. No es exactamente un conjunto muy piadoso.


			—Mi tía está llena de terribles contradicciones —comento sin poder dejar de mirar el vestido—. Es muy fanática casi con todo lo demás, pero que a nadie se le ocurra meterse con su fondo de armario.


			—Cielo santo —susurra Tierney—. Pruébatelo.


			—Por favor, maga Gardner.


			La señora Roslyn me sonríe evidentemente aliviada al ver cómo he reaccionado ante el vestido. Gesticula con una actitud experta en dirección al probador que hay detrás de una cortina. Cojo con mucho cuidado la túnica y la falda dejando a Tierney fuera con los zapatos y los pendientes, y entro.


			La falda se ciñe a mi cintura con absoluta perfección y la túnica ajustada me sienta como un guante. Retiro la cortina y me deslizo hacia fuera, porque este vestido parece pedir a gritos que me mueva con elegancia. Es como si llevara puesta una obra de arte.


			Nadie oculta su admiración cuando me acerco. Me vuelvo hacia el espejo de cuerpo entero percibiendo el siseo de la falda y jadeo al verme.


			Estoy llena de flores de hierro. Dispuestas con la más absoluta perfección. No hay ni un solo pétalo fuera de sitio.


			—Oh, maga. —La señora Roslyn se queda boquiabierta del asombro. Parece haber olvidado que se sentía intimidada por mi presencia y se adelanta unos pasos. Toca una de las flores bordadas con una expresión de intensa satisfacción—. Es hilo cerúleo —me informa—. Nunca había tenido el privilegio de trabajar con él, es muy caro. Destilan la flor de hierro y tiñen el hilo. Se necesitan muchísimas flores para fabricar un hilo como este. Pero su tía insistió en que debía confeccionarlo con los mejores materiales. —Traga saliva y se le acelera la respiración cuando se dirige a sus ayudantes—. Orn’lia. Mor’lli. Apagad los candiles. Corred las cortinas.


			Las chicas uriscas se apresuran a apagar los seis candiles y corren las cortinas. En la estancia se hace el silencio.


			Me quedo de piedra, hipnotizada por mi reflejo en el espejo. Todo el vestido ha cobrado vida. Todas las flores de hierro emiten un palpitante brillo azulado.


			—Por todos los dioses —exclama Tierney, cuyo rostro esmeralda se ha vuelto azul bajo la brillante luz que emite el vestido. Me mira sonriendo de oreja a oreja—. No me queda ninguna duda de que a Fallon le va a explotar la cabeza. Y, sinceramente, Elloren, a Lukas también. 


		




		

			

				4

				El bosque

			


			El aire gélido del invierno me golpea como un puñetazo en los dientes.


			Salgo de la Torre Norte y me adentro en la luz crepuscular de la colina mientras la lívida y herrumbrosa puesta de sol se va escondiendo tras un frío cielo gris.


			Mi aliento flota en el aire helado y me estrecho la capa negra utilizando la capucha para proteger el peinado que me ha hecho Tierney. Hasta Ariel se ha detenido boquiabierta para mirarme cuando he salido del baño de la Torre Norte vestida con el magnífico vestido de flores de hierro. Marina se ha limitado a mirarme con un parpadeo, como si se hubiera quedado hipnotizada por el brillo fosforescente que emite el vestido. La única que parecía incómoda era Wynter, que me ha clavado los ojos en el colgante de roble blanco con recelo.


			Empiezo a caminar por el paseo pedregoso haciendo crujir el hielo bajo mis pies. La capa oculta la mayor parte del vestido, pero el iridiscente extremo inferior de la falda sobresale un poco por debajo, proyectando un halo brillante en la nieve. El efecto es precioso, pero yo voy tensa bajo la seda, y siento un poco de aprensión ante la idea de volver al cubil gardneriano.


			Paralizada por el espeso silencio que reina en el inmenso campo que tengo ante mí, me detengo para mirar las luces brillantes de la universidad que veo a lo lejos. Dirijo la vista más allá de la ciudad, hacía los picos nevados de la Cordillera del Sur, las inmensas montañas que se alzan sobre todo lo que se ve junto a sus gemelas del norte. Ambas cordilleras atraviesan las nubes con unos picos tan afilados como mi mal presagio.


			Y no pueden ser más altos…


			Me asalta una oscura premonición. Esas montañas parecen una trampa. Como si estuvieran a punto de cerrarse. Igual que los gardnerianos.


			«Bruja Negra.»


			Me llega un susurro en el viento, delicado como la nieve.


			Miro a mi alrededor con inquietud. Tomo conciencia de la cercanía del bosque y se me eriza el vello de la nuca. Los árboles están muy cerca, los tengo a solo unos metros.


			Siento cómo me observan.


			Contemplo su retorcida oscuridad y no encuentro nada más que el vacío del invierno y sombras. Inquieta, vuelvo a mirar hacia la universidad.


			«Bruja Negra.»


			Me pongo tensa y se me acelera el pulso.


			—¿Quién anda ahí? —pregunto con un tono estridente mientras busco frenéticamente entre las sombras del bosque.


			Nadie contesta. Solo se oye el seco roce de las pocas obstinadas hojas marrones que siguen aferradas a las ramas.


			Una de las hojas se suelta empujada por una ráfaga helada y vuela hasta mí. Se me escapa un pequeño grito cuando la noto impactar contra mi cara y a continuación aparecen unas cuantas más, que me rozan la mejilla, la barbilla, y justo por debajo del ojo. Parpadeo como si estuviera tratando de espantar un grupo de insectos. De pronto el viento deja de soplar.


			Silencio. 


			Miro el suelo cubierto de nieve. Tengo unas cuantas hojas marrones a los pies, pero en el resto del camino nevado no hay ni una sola marca. Vuelvo a otear el bosque alarmada notando cómo me acecha la malicia.


			«Bruja Negra.»


			Se me cierra la garganta y me alejo del bosque.


			—Yo no soy la Bruja Negra —susurro nerviosa consciente de lo absurdo que es estar conversando con los árboles—. Dejadme en paz.


			Y entonces las sombras del bosque palpitan. Todo se vuelve negro como la noche. En tan solo un terrorífico segundo, los árboles me rodean y me acechan como un grupo de asesinos.


			Jadeo y me tambaleo hacia atrás desplomándome sobre la gélida nieve y ante mis ojos aparece la visión de un fuego. Leguas de bosque en llamas. Arboles gritando. Ramas, gruesas y oscuras, se entrelazan a mi alrededor hasta formar una jaula impenetrable y tomo conciencia de que los árboles quieren estrangularme. Cierro los ojos y grito.


			Una mano me coge con fuerza del brazo y el rugido del fuego, los gritos de los árboles, todo se queda en silencio.


			—¿Elloren? ¿Qué ocurre?


			Abro los ojos y me encuentro con la mirada ambarina de mi amigo Jarod, que me observa con preocupación. Vuelvo la cabeza en dirección al bosque.


			Todo vuelve a estar en su sitio, veo los árboles azotados por un viento indiferente, y las hojas que me rodeaban han desaparecido.


			Dejo que Jarod me ayude a levantarme. Me siento tensa y mareada, y advierto que el cielo ya ha oscurecido por el este.


			—El bosque —le digo sin aliento y el corazón acelerado—. Por un momento… ha sido como si… se estuviera cerniendo sobre mí.


			Vuelvo a mirar hacia el bosque con curiosidad, pero ahora parece un niño astuto y siniestro.


			Jarod mira hacia el bosque y suspira.


			—A veces yo también me siento confinado ahí dentro. Con todo lo que ha pasado. —Mira hacia la Cordillera del Norte—. Como si no hubiera escapatoria. 


			Siento muchas ganas de decirle que los árboles quieren matarme. Pero me muerdo la lengua. No es normal tener miedo de los árboles.


			Flexiono al mano deseando seguir teniendo la varita blanca, la que le di a Trystan. Ya sé que es imposible y, sin embargo, cada vez tengo más ganas de que mi varita sea la Varita Blanca de la leyenda. Cada vez sueño más veces con ello, además de ver pájaros de color marfil posados sobre ramas de luz. 


			«La varita cuidaría de mí. Me protegería de los árboles.»


			—¿Adónde vas? —me pregunta Jarod observando mi rostro maquillado, las joyas y el peinado.


			Miro con inseguridad hacia las torres de la universidad mientras mi corazón va adoptando un ritmo un poco más normal.


			—Al baile de Yule.


			Alargo la mano y me sacudo la nieve de la capa, el vestido está perfecto.


			Un brillo confuso cruza el rostro de Jarod.


			—¿Y con quién vas?


			Me cuesta mirarlo a los ojos.


			—Con Lukas Grey.


			Jarod me observa con incredulidad.


			—Pero… yo pensaba que Yvan y tú…


			—No —le interrumpo con aspereza sintiendo cómo el rubor empieza a treparme por el cuello al recordar la habilidad lupina para percibir las atracciones de todo el mundo—. Él no me quiere.


			Veo cómo Jarod reprime su desacuerdo, pero es como mi hermano Trystan, que no suele emitir juicios ni es una persona entrometida. Me tiende la mano en silencio.


			—Vamos. Te acompañaré hasta allí.


			Me lo quedo mirando boquiabierta.


			—¿Quieres acompañarme a un baile gardneriano? ¿Estás seguro, Jarod? Ya sabes cómo van a reaccionar. No quiero que te metas en líos por mi culpa.


			Jarod me dedica una pequeña sonrisa resignada.


			—Sé cuidar de mí mismo. Y además siento curiosidad por vuestros rituales de apareamiento.


			Alzo una ceja al oír su descarada frase.


			Jarod deja de sonreír y se mira los pies.


			—Y… quizá…


			«Aislinn. Puede que Aislinn esté allí.»


			Mi gran amiga Aislinn Greer, que desea a Jarod tanto como él a ella y cuya estricta familia gardneriana jamás permitirá que estén juntos.


			Que está prometida con otro.


			Cuando Jarod vuelve a mirarme advierto una evidente nostalgia en sus ojos, y me duele mucho verla.


			Una intensa ráfaga de viento dobla las ramas de los árboles y me pega la falda a las piernas.


			«Bruja Negra.»


			El pánico se apodera de mí y vuelvo la cabeza hacia le bosque.


			—¿Has oído eso?


			—¿Oír el qué?


			Jarod ladea la cabeza y escucha.


			El viento se para y el mundo vuelve a quedarse en silencio.


			«Tengo que estar imaginándomelo. Si Jarod no puede oírlo con sus súpersentidos quiere decir que no existe».


			Entorno los ojos mirando hacia el bosque.


			—¿Crees que está por ahí?


			Alza las cejas confundido.


			—¿Quién?


			—La Bruja Negra de la profecía.


			«Por favor, Gran Ancestro, que no sea Fallon Bane.»


			Jarod adopta una expresión sombría mientras un búho solitario cruza el cielo oscuro y las primeras estrellas empiezan a iluminar el cielo.


			—Bueno, supongo que si existe —dice Jarod al fin—, tendremos que esperar que los de nuestro bando la encuentren antes que Vogel.


			Intenta esbozar una sonrisita tranquilizadora, pero sigue teniendo una mirada muy seria.


			Vuelve a ofrecerme su brazo y esta vez lo acepto, y los dos avanzamos juntos por el campo.


			Jarod conversa amigablemente conmigo mientras avanzamos, pero noto cómo los árboles me observan.


			Y vuelvo a girarme una última vez para observar el bosque muy intranquila. 


		




		

			

				5

				El baile de Yule

			


			Jarod y yo avanzamos con las capuchas puestas por el río de alegres gardnerianos que se dirigen hacia la entrada del Auditorio Blanco.


			El soldado gardneriano apostado junto a la puerta nos ve y entorna los ojos al descubrir la evidente figura lupina de Jarod, y automáticamente adopta una expresión beligerante.


			Cojo a Jarod de la mano.


			—Ven. Si vamos por ahí seguro que no nos dejará entrar.


			Esquivamos algunas parejas de gardnerianos aguantando la risa al ver las miradas que nos echan. Jarod y yo nos colamos cogidos de la mano por la entrada lateral que solo conoce el personal de cocina. Desde el otro lado del muro de terciopelo negro que cuelga ante nosotros nos llega el sonido amortiguado de la música y las conversaciones de los invitados; la cortina se extiende por todo el perímetro del pasillo del Auditorio Blanco.


			Me paro un momento para sacar mis zapatos de satén del bolsillo interior de la capa y me los pongo a toda prisa; después dejo mis botas mojadas apoyadas en el zócalo de la pared para poder recuperarlas más tarde.


			Jarod y yo intercambiamos una mirada expectante y levantamos la cortina de terciopelo. Los dos miramos hacia el interior del Auditorio muy emocionados, como si fuéramos dos niños que estuvieran a punto de encontrar un montón de caramelos prohibidos. Nos acaricia una brisa de aire cálido y la música es cada vez más alta y clara.


			—Oh, Jarod.


			Cojo aire al ver la increíble transformación del auditorio y mis líneas de afinidad de tierra cobran vida.


			Hay un montón de ramas de guayaco suspendidas sobre los invitados formando un techo bajo que oculta por completo la constelación que decora la cúpula del Auditorio Blanco. Los magos de tierra deben de haber hecho algún hechizo para que las ramas florecieran, pues están tachonadas de flores de hierro de un brillante y sublime color azul. Alrededor del auditorio hay varios guayacos plantados en enormes macetas lacadas en negro, y veo unos cuantos más por la pista, consiguiendo que la vasta sala de conferencias parezca un bosque encantado.


			La pista de baile que se abre al fondo del auditorio está llena de parejas que giran sin parar, y veo candiles de cristal azul sujetos a  las densas ramas colgantes cuyas velas acentúan el brillo etéreo de las flores de hierro. El tono zafiro de la luz centellea en las joyas, los adornos y las copas de champán que hacen tintinear los felices y sonrientes gardnerianos.


			Respiro hondo y advierto que las fragancias de los carísimos perfumes y las flores de hierro han transformado con su seducción el habitual aire frío y húmedo del auditorio. Algunos trabajadores de la cocina uriscos y celtas se desplazan entre la gente luciendo expresiones de amabilidad forzada, y sirven aperitivos que portan en bandejas además de ocuparse de que todos los candiles estén encendidos. Por un momento veo a Fernyllia, que pasea una muestra de aperitivos, y repaso a los trabajadores de mandil banco en busca de Yvan, pero no le veo por ninguna parte.


			De pronto me pongo nerviosa: ¿Y si Yvan está trabajando esta noche?


			Jarod y yo nos colamos en el auditorio y aguardamos con discreción detrás de la línea de guayacos. No me quito la capa porque todavía no quiero que mi vestido fosforescente atraiga la atención de nadie, pero me retiro la capucha y sacudo mi melena enjoyada. Jarod hace lo propio sonriéndome, está encantador con el pelo rubio despeinado.


			La orquestra toca desde la tarima central del auditorio y la música nos envuelve en una majestuosa melancolía. La escena es abrumadoramente hermosa y completamente descorazonadora al mismo tiempo. Ver a tantos gardnerianos pavoneándose como una bandada de victoriosos y depredadores cuervos es desmoralizador, y me cuesta incluso mirar la enorme y opresiva bandera gardneriana que cuelga por detrás de los músicos con su órbita plateada de Erthia resaltando sobre el fondo negro.


			Esas banderas son armas. Están diseñadas para intimidar.


			—¿Un refrigerio, maga?


			Olvido mis afligidos pensamientos y me vuelvo a la anciana sirvienta urisca que me tiende una bandeja dorada mientras observa a Jarod sorprendida y, después, preocupada. Me concentro en la bandeja y se me encoge el estómago al ver nuestras tradicionales galletas festivas recortadas en forma de alas de ícaro. Alas como las de mis compañeras, Ariel Haven y Wynter Eirllyn.


			Declino la oferta de los horribles aperitivos con un gesto de la cabeza y la mujer urisca parece muy contenta de poder alejarse de nosotros.


			—¿Alas? —pregunta Jarod observando a un grupo de gardnerianos que cogen las galletas de mantequilla de una bandeja y cómo se ríen sus parejas que parten las alas por la mitad antes de darles un mordisco.


			—Alas de ícaro —contesto avergonzada al recordar las galletas que los Gaffney nos mandaban para celebrar las épocas de cosecha y el día de Yule—. Hay que partirlas por la mitad.


			Jarod frunce el ceño mientras vemos como desfilan por el auditorio una bandeja de galletas tras otra que, al romperse, suenan como si estuviera diluviando. Esbozo una mueca de dolor: cada chasquido es como un tirón imaginario de las alas de Ariel. Y de las de Wynter.


			«Mi pueblo conquistará el Reino de Oeste —me lamento—. Con la misma facilidad con la que parten estas galletas.»


			—¿Cuál es el significado de las flores de hierro? —pregunta Jarod—. Están por todas partes.


			—Hay una historia en nuestro libro sagrado —contesto distraídamente—. Hace mucho tiempo vivió una famosa profeta que salvó a mi pueblo. Los magos huían de unas fuerzas demoníacas que los sobrepasaban en número. Galiana luchó contra ellos utilizando los poderes de matar demonios que tienen las flores de hierro además de la Varita Blanca. La gente suele llamarla La Flor de Hierro por ese motivo.


			—¿Y cómo lo hizo?


			Me encojo de hombros; he escuchado esa historia tantas veces que el drama ya me aburre.


			—Se enfrentó a ellos subida a un cuervo gigante y venció a los demonios con una ráfaga de fuego mágico. Después guio a mi pueblo por el desierto hasta que estuvieron a salvo. Celebramos una fiesta cada año para conmemorar su victoria, justo antes de Yule, el Gallianalein. El festival de la flor de hierro. Y este año el baile ha coincidido con la festividad.


			—Mmm —musita Jarod pensativo. Después mira a su alrededor—. Bueno, está claro que si la intención era montar un festival basado en una flor, es evidente que habéis elegido una muy bonita.


			Percibo un cierto arrebato en su tono, una devoción que su hermana Diana y él suelen reservar para sus comentarios sobre el mundo natural.


			Pero entonces empieza a observar la decoración con más atención y frunce el ceño.


			—Han tenido que matar todos estos árboles para hacer esto.


			Me mira con una profunda desaprobación.


			—Supongo que sí.


			Observo las ramas y los árboles en las macetas, desprovistos de sus raíces, avergonzada por la atracción que mi afinidad de tierra siente por toda esta madera muerta.


			Auténtico apetito.


			—Todo esto es muy raro —comenta Jarod—. ¿Por qué los gardnerianos construís vuestros edificios con la intención de que parezcan bosques falsos si odiáis los bosques reales y os encanta quemarlos?


			—Forma parte de nuestra religión. —Me revuelvo incómoda—. Debemos reprimir los bosques. Se supone que allí habitan los espíritus de los malignos.


			La ofensa brilla en sus ojos.


			—Verdaderamente encantador.


			Pienso en aquellos árboles hostiles. Los que me susurraban en el viento. Percibiendo la magia de mis venas…


			—¿Y sabes qué es lo más raro? —pregunta.


			Niego con la cabeza y lo miro con interés.


			Jarod pasea la vista por el enorme auditorio.


			—Que la mayoría de las parejas que hay en esta sala no quieren estar el uno con el otro.


			Alzo las cejas sorprendida.


			—¿De veras?


			—Más de la mitad. Es horrible. 


			Jarod señala a varias parejas mal avenidas haciendo una excepcional demostración de sus sentidos lupinos. Después me desvela las numerosas atracciones verdaderas completamente contrarias a las parejas formadas. Me señala a un aprendiz militar alto y esbelto que viste un uniforme gris con la órbita plateada correspondiente. Está junto a una preciosa joven gardneriana, y los dos lucen las marcas del compromiso gardneriano.


			—¿Ves a ese hombre de allí? —Asiento. Entonces Jarod señala a otro joven, un musculoso aprendiz de marinero, cuya túnica negra está rematada por una cenefa del tono azul de la flor de hierro—. Esos dos hombres están locamente enamorados el uno del otro. Lo puedo sentir desde aquí.


			Me sorprendo mucho de su revelación y observo a los dos jóvenes con más detenimiento. Enseguida consigo advertir cómo se lanzan algunas miraditas a escondidas. Es muy sutil, pero están ahí. Enseguida pienso en mi hermano Trystan, que ansía con desesperación poder amar con libertad, pero a quien le asusta lo que podría ocurrirle si lo hiciera. 


			—Los meterían en la cárcel si los descubrieran —le explico a Jarod consciente de que probablemente haya percibido el miedo que siento por la seguridad de Trystan.


			Jarod frunce su ceño rubio.


			—No entiendo a tu pueblo. Cogéis cosas que son perfectamente normales y naturales y redactáis leyes que afirman que son antinaturales. Es absurdo.


			Me quedo boquiabierta.


			—¿Permitiríais eso en la sociedad lupina? ¿Hombres con hombres?


			—Pues claro. —Me está mirando con una mezcla de lástima y preocupación—. Es increíblemente cruel tratar a esas personas de esa forma. 


			—¿En tu religión no hay nada que lo condene? —le pregunto asombrada. «¿No hay nada que condene a mi querido hermano? ¿Ni que obligue a las personas a esconder lo que son en realidad?»


			Jarod me observa con atención, quizá percibiendo la intensidad de mi repentina aflicción.


			—Elloren —dice con compasión—, no, no lo hay. En absoluto.


			Se me saltan las lágrimas y tengo que apartar la mirada.


			—¿Entonces Trystan sería completamente aceptado tal como es en territorio Lupino?


			Se me quiebra la voz al susurrar la pregunta. 


			Jarod vacila y frunce el ceño con más fuerza.


			—Sí. Pero… tendría que convertirse en lupino primero.


			Le lanzo a Jarod una mirada sarcástica.


			—Eso le quitaría sus poderes de mago, ya que los lupinos son inmunes a la magia de las varitas. —Niego con la cabeza con tristeza—. Es un mago de nivel cinco, Jarod. Y eso se ha convertido en una parte muy importante de la persona que es. No querría desprenderse de eso.


			Jarod asiente con seriedad y yo me indigno en nombre de mi hermano.


			—Entonces no tiene a dónde ir. No hay ningún sitio donde pueda ser él mismo y nadie lo menosprecie por ello.


			—Solo las tierras Noi —contesta Jarod en voz baja, pero los dos sabemos que los Noi no se mostrarán muy dispuestos a aceptar al nieto de la Bruja Negra en su tierra. Maldigo mentalmente la jaula en la que ambos reinos han encerrado a mi hermano.


			—¿Tu pueblo celebra bailes? —pregunto un poco enfadada, frustrada por lo mal que están las cosas e intentando recuperar la compostura.


			Jarod mira hacia el auditorio con una expresión satisfecha.


			—No. Nada como esto. Nuestros bailes… son más bien algo espontáneo. Y la forma que tiene tu gente de bailar… es tan… tensa. Nuestra música tiene un ritmo potente, y cuando nuestras parejas bailan, lo hacen muy pegados. Nada parecido a esto. Esto es como un baile infantil. 


			El rubor me trepa por el cuello cuando me viene a la cabeza la imagen de una pareja lupina, muy juntos, moviéndose con sensualidad al ritmo de la música.


			Mientras observo a los invitados veo a Paige Snowden. Está mordisqueando una brocheta de pescado asado que refleja la luz de los candiles y va acompañada de un grupo de jóvenes gardnerianas. Se le ensombrece el rostro cuando aparece su prometido, Sylus Bane. Me repugna ver a Sylus con su uniforme militar, la brillante varita asida a la cadera, con la misma pose carismática y arrogante y la sonrisa cruel que tienen sus terribles hermanos, Fallon y Damion.


			—Sabes —le digo a Jarod sintiéndome un poco intimidada—, cuando Fallon se recupere y descubra que vine al baile con Lukas Grey me va a matar.


			—No lo hará —contesta con una sorprendente seguridad mientras elige una copa de cristal llena de ponche azul de la bandeja de una sirvienta—. Diana le advirtió a Fallon hace mucho tiempo que si volvía a meterse contigo le arrancaría la cabeza y la colgaría en una pica delante de la puerta de la universidad.


			Toso asombrada mientras Jarod coge otra copa de ponche y me la ofrece. Alza la copa para brindar y se pone bien derecho.


			—Por la libertad —entona Jarod sonriéndome—. Para todos.


			—Por la libertad —accedo momentáneamente abrumada por el sentimiento. Le devuelvo la sonrisa mientras hacemos chocar las copas con decisión. Tomo un sorbo del ponche dulce. Sobre la superficie del líquido azul flotan algunos pétalos de flor de hierro caramelizados, y noto el frescor de la copa en la mano. Observo a las parejas, que tan felices parecen en apariencia, y vuelvo a pensar en Diana y mi hermano mayor.


			—Mi tía le ha retirado la asignación a Rafe, ¿lo sabías?


			A Jarod se le borra la agradable expresión de un plumazo.


			—Se enteró de lo de Diana —le digo—. Todo el mundo lo sabe. Mi tía nos ha informado de que va a venir a visitarnos dentro de unos días, en cuanto aplacen el Consejo de Magos. Su carta era muy amable, pero sospecho que el verdadero motivo de su viaje es amenazar a Rafe.


			Jarod me mira con una ceja arqueada.


			—Si le ha retirado la asignación, ¿cómo va a poder permitirse pagar la universidad?


			No puedo evitar sonreír ante la absurda situación.


			—Ahora trabaja conmigo. En la cocina. Y eso es muy gracioso, porque Rafe odia trabajar en la cocina.


			Nos llega un jadeo colectivo cerca de la entrada del auditorio y los dos nos volvemos justo cuando Rafe y Diana entran en el auditorio riéndose. Él la lleva cogida del brazo y luce una sonrisa de oreja a oreja, mientas ella finge resistirse al tirón de Rafe. Van vestidos con prendas de montaña arrugadas, y Diana lleva atado a la espalda un conejo muerto balanceándose.


			Me quedo boquiabierta y palidezco de golpe.


			Ásperos gritos de protesta van en aumento cuando Rafe guía a Diana hasta el centro de la pista de baile, la toma entre sus brazos y empieza a hacerla girar con delicadeza; los dos irradian felicidad.


			Miro a Jarod alarmada. También está ostensiblemente pálido.


			—Esto es un baile gardneriano —espeta un soldado que luce las tres franjas correspondientes a un mago del nivel tres mientras se dirige hacia Diana y Rafe seguido de tres soldados más. La música enmudece.


			Mi hermano adopta una expresión desafiante. Esboza una sonrisa burlona, abraza a Diana y le da un beso apasionado.


			Los asistentes se escandalizan y algunos levantan la voz indignados.


			El mago de nivel tres hace ademán de coger la varita.


			—¡Rafe, no! —grito agarrándome al brazo de Jarod—. ¡Él no tiene magia!


			—Ya lo sé —espeta Jarod mientras noto cómo se le tensan los músculos bajo mi mano.


			Diana se separa de Rafe con una mirada traviesa en los ojos. Después toma la mano de mi hermano con gesto exagerado, y ambos rompen a reír mientras se internan entre la gente y salen del auditorio. Suelto el aire aliviada al verlos desaparecer y el clamor de indignación se disipa tan rápido como la amenaza de la pelea cuando los soldados se internan entre la multitud indignada.


			Tras un momento de tenso silencio me dirijo a Jarod:


			—¿Tus padres saben lo suyo?


			Me pregunto si el infierno está a punto de estallar en ambos mundos.


			Jarod aprieta los dientes.


			—Sí que lo saben. Vienen el Día del Fundador. —Vacila un segundo—. Mi padre quiere hablar con Rafe. 


			Le miro aterrada. Llevo mucho tiempo esperando que llegue el Día del Fundador, el día en que es costumbre que los padres y las familias acudan a Verpax para visitar a los estudiantes universitarios. El tío Edwin se ha recuperado lo suficiente como para poder venir a vernos, y llevo muchos días encantada ante la perspectiva de poder volver a verle después de haber pasado tanto tiempo separados. Hace poco me envió una carta, transcrita por los sirvientes de la tía Vyvian, en la que me explicaba que su salud va mejorando poco a poco y que por fin vuelve a ser capaz de caminar con ayuda de un bastón. 


			Pero ahora mi feliz expectativa se nubla teñida por una intensa preocupación. Puede que los lupinos tengan la capacidad de aceptar muchas cosas, pero imagino que no dispensarán la misma gracia a los descendientes de la Bruja Negra.


			—No solo van a venir mis padres y mi hermana pequeña —me explica Jarod preocupado mirándome de reojo—. A mi padre lo acompañarán todos sus hombres.


			Aprieto la copa con fuerza.


			—Tu padre no vendrá con idea de amenazar a Rafe, ¿no?


			Jarod mira hacia la multitud mientras la música acelera un poco con la intención de apaciguar el drama colectivo.


			—No —contesta con una preocupante falta de convicción—. Al menos eso espero.


			Algo capta la atención de Jarod al otro lado del auditorio. Respira hondo y sus ojos reflejan una profunda emoción.


			—Aislinn.


			Sigo la dirección de su mirada y veo la esbelta figura de Aislinn, que se desliza entre la multitud como un pajarillo que huye asustado. Jarod y yo avanzamos y nos alejamos del refugio de los árboles; saludo a Aislinn con la mano. Ella me devuelve el saludo y se anima ostensiblemente cuando ve a Jarod.


			Aislinn nos alcanza casi sin aliento.


			—Jarod. Has venido. —Su elocuente mirada de enamorada desaparece enseguida y aparta la vista de Jarod algo nerviosa—. Me alegro mucho de que estéis aquí.


			—Pensaba que seguías en Valgard —le digo sorprendida. Aislinn pensaba decirle la verdad a su padre, que no quiere comprometerse con Randall, el prometido que le habían elegido sus padres—. ¿No te ibas a ir a casa para hablar con tu padre?


			Aislinn asiente secamente con una mirada angustiada. Jarod deja la copa en una mesa y la coge del brazo con delicadeza. Una mujer gardneriana que está hablando con sus amigas se da cuenta del gesto, advierte que hay un lupino cerca y nos lanza una mirada angustiada. Todo su grupo se deshace en alarmados murmullos y se marchan a toda prisa hacia la otra punta del auditorio.


			Aislinn rompe a llorar y se limpia la cara con el reverso de la mano.


			—Mi padre dice que tengo que comprometerme con Randall. Cuanto antes. Estaba… estaba muy enfadado al ver que yo no quería. Fue horrible. —Reprime un sollozo y empiezan a temblarle los hombros—. Me dijo que una hija que desobedece a su padre… ya no es una hija.


			—Oh, Aislinn —le digo sintiendo una gran compasión por ella—. Lo siento mucho. 


			Se le entristece el rostro.


			—Estoy atrapada. Mi padre iba a sacarme de la universidad. Tuve que disculparme y suplicarle que me permitiera quedarme, y me hizo viajar de vuelta hasta aquí con Randall. Discutimos todo el camino. Ahora mi padre le ha pedido que me vigile todo el tiempo y me acabo de escapar de él. Tengo que volver.


			Vuelve a enjugarse el llanto, tiene la manga de la túnica empapada de lágrimas.


			—Márchate conmigo —sugiere Jarod con la voz rebosante de relajada autoridad.


			Aislinn lo mira con incredulidad.


			—Jarod, mi familia me repudiará. Por completo. No lo entiendes. No… no puedo.


			—Claro que puedes —insiste Jarod con un brillo valiente en sus ojos ambarinos—. Aislinn, esto es una equivocación. Márchate conmigo ahora mismo.


			Aislinn otea la multitud y después vuelve a mirar a Jarod con una expresión rebosante de afecto y confianza. Se me acelera el corazón y tengo el pálpito de que si Aislinn se marcha con Jarod ahora hay muchas probabilidades de que se marche con él para siempre.


			—Ve —la animo mirando a Jarod—. Deberías irte con él.


			—¡Aislinn! —la arrogante voz de Randall aúlla entre la multitud y mi esperanza se viene abajo. Se acerca a nosotros a toda prisa con un aspecto ofensivamente atractivo vistiendo ese uniforme recién planchado.


			—Suéltala ahora mismo —ordena mientras se acerca.


			Jarod lo fulmina con la mirada y Randall sujeta a Aislinn del brazo que tiene libre y tira de ella con aspereza.


			—¡Suéltala! —exclamo. 


			Aislinn emite un quejido y retrocede por instinto.


			A Jarod le arde la mirada. Sus labios se separan para dejar entrever unos largos y blancos dientes y de su garganta sale un grave rugido. Hace un ligero amago en dirección a Randall con todos los músculos tensos y yo me aparto de un salto.


			—Quítale las manos de encima, gardneriano —ruge Jarod—. O te la arrancaré.


			Randall se asusta, suelta a Aislinn y recula.


			—¡Aislinn! —insiste con voz aguda—. ¡Apártate de él!


			Aislinn mira a Jarod con incredulidad.


			Un siseo metálico corta el aire cuando cuatro soldados desenvainan sus espadas y se colocan detrás de Randall. Él se envalentona y adopta una expresión engreída.


			—Me parece que estás en minoría, ¿verdad, cambiaformas? —dice Randall desenvainando su espada torpemente.


			Jarod se abalanza hacia delante a la velocidad del rayo, coge la espada de Randall, la dobla por la mitad con una mano y la deja caer al suelo de piedra, produciendo un sonido metálico. Randall y los demás soldados reculan alarmados al oír el rugido que se abre paso por la garganta de Jarod.


			—Soy el hijo de Gunther Ulrich —ruge Jarod enseñando los dientes y sin soltar a Aislinn—. Podría enfrentarme a cualquiera de vosotros. Y vencería. 


			Veo cómo a Randall se le mueve la garganta al tragar saliva con nerviosismo.


			—Aislinn —cacarea al fin con poca energía.


			Aislinn niega con la cabeza como si estuviera intentando despertar de un hechizo. Tiene una mueca agónica en el rostro.


			—Suéltame, Jarod —dice con la voz ronca—. Tengo que irme con él.


			Jarod se vuelve hacia ella.


			—No, Aislinn. No tienes por qué.


			—Suéltame, Jarod. Por favor.


			Jarod se la queda mirando un buen rato con el conflicto escrito en el semblante. Y le suelta el brazo.


			—¡Ven aquí! —ordena Randall con un ligero temblor en la voz tendiéndole el brazo a Aislinn. Ella acepta su mano sin decir una sola palabra y deja que se la lleve.


			Jarod se la queda mirando y, por un momento, temo que pueda ir a por Randall, pues tiene una mirada muy violenta.


			Me muero por consolarlo.


			—Jarod, yo…


			Antes de que pueda decir nada me atraviesa con la mirada y después cruza la multitud abochornada del vestíbulo y sale al exterior.


			Yo vacilo un momento antes de ir tras él, pero cuando llego a la terraza ya no veo a Jarod por ninguna parte. Corro por un laberinto de macetas con encinas y esculturas de hielo hacia al final de la terraza, y consigo ver su oscura silueta al final de un largo y árido campo, y sé que jamás lo alcanzaré.


			El bosque está justo al final de la llanura.


			Mientras grito su nombre me llama la atención la mayor de las esculturas de hielo que se alza a mi lado. Es el rostro helado de mi famosa abuela, que mira hacia abajo alzando la varita para acabar con el ícaro que tiene a sus pies. Es una réplica exacta del monumento que hay en la puerta de la catedral de Valgard.


			«Bruja Negra.»


			Oigo las suaves palabras mecidas por el gélido viento. 


			Miro hacia el bosque justo cuando Jarod cruza la primera línea de árboles y enseguida desaparece tras la espesura.
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